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TExTo.-r:cos, lHH' J>. fsirlm·o F•e¡•naudt~:s Plo1Y~~.-Las Cruzada:; 
(fra::nnentos <if' una obra inédita) por n. Luis Jlm•ia PashJl'.
Don :"\icolds :\Iaria H.ivero.-EI siglo dp los anuneios, por liuH 

FeVnrvulo 1ll. Rerlondo.-Poesia~ por D . ..-1. Garcia Gutü?l',~e:;, 
-La \'inda del patriota y su hijo, !SOS. por D. Antonio Ros r!e 
0/ano.- Sinfonía de amor, por 
Don T. de At•enda,io.-En el 

-cuerpo de un amigo, no\'ela dia
bólica (continuacion), por D. Jo

sé F'ernandP.--: l/J'l'HUJI1,,-~1od:u"', 

por Cloiia .Val'ia ele/ Pi/m· Si
Jiur's rle -~flwco.-La yentana d<• 
Boabtlil en la Alhambra.-Salo" 
nfls, por D. R. Chiro de GI!:;-
111Jtn.-Hfwista Innsical, por doít 

Emilio Al'l'ieta.-llaile de niüos 
en la Hegencia.-n. Enrique dt• 
Borhon.-Estatna de Santa Tert•
sa de Jesús, ejecutada en már
mol por D. Hlias J1fm·ti,t.-Con
traste, por D. Jos<' Fc¡•amtde~ 
JJNnwn.-Disfraz por D. Juan 
José HCI'l'an:;. 

GRABADos.-Santa Teresa ele .Jt>sús. 
estatua ejeeutarla t>n m:irmol 
por D. Elias J1fa1·tín, diiH\io del 
mismo, fotografía ele Lanrent.
Don Enrir¡ne de Borbon, I(Jtog-ra
fia de Laurent.-Cortejo fúnebre 
de D. Enrique de Borbon al sali1· 
<le la casa qne éste ha hita ha, di
hujo riel S>·. D . .V. Balaca.-El 
duelo, de D. Al(i·cdo l'<'J'Ca.

naile de niflo;;; celebt•ado tlll la 
Regeneia el dia 2H de fehret·o 
prüxitno pasfHlo, 1le /J . .Tost• I?a
llr¡jo Galeaoo.-IJ. :'-(ieolús ~In ¡·ia 
Riyero, del mismo.-Ventana de 
Boabdil en la .\lhümln·a, dPl s••
flor D. Pablo Gu¡¡zai1Yo.-Fig'U
rin de mrHlas.-.leroglítieo. 
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ciado que se desenlazó con la muerte de D. Enrique de 
Borbon. tEn qué circunstancias ha ocurrido la muerte ele 
~ste miembro ele la familia destronada 1 tHa encontrado 
la muerte en un desafío, como la opinion dice; ó ha sido 
víctima de un lamentable desctüclo al probar una pistola, 
como afirmatl las personas que presenciaron la desgracia'! 

NÚM. 6. 0 

A LA lLUSTRACION DE :MADRID no le corre¡;ponde 
formular juicio en este asunto, ni apreciar la exactitnrl 
de los hechos. En cuestiones como estas, nue:,;tro periú
dico de~e hacer sus comentarios con el lápiz del di bu
jante más que con la pluma del escritor. 

Nuestro periódico recibe una impresi¡ 
, flejarla en sM' as como 

en su fiel espejo. Luégo el cu
riosojl~a y falla. 

Tengo á la vista una carta 
de París, en la cual se leen 
importantes noticias artís
ticas. 

Es una de ellas, que el acon
tecimiento del dia en aquel 
gran centro de las artes es la 
exposicion en casa del famoso 
editor Coupil¡d.e un cuadro 
pintado por nq~tro compa
triota Forttmy, querido y ad
mirarlo en Et!pai'i~,'ff(éro más 
admirado y querido aún fuem 
de ella; en París, en Roma, en 
Lónclres, en San Petersburgo. 
donde están las mejores obras 
de sus pinceles de oro. 

El cuadro ele que nos ocu
parnos lo principió Fortuny 
en Madrid. Representa Lo• 
no,vz:os en la Vicm·Í((: trages. 
de la época de Goya. Los que 
han tenido la oca:sion y la 
dicha de verlo, afirman que 
nl.~gun cuadro moderno se h:t 

presentado en París tan nota
ble como éste. ]'ara los que co
nocen las obras ele Fortuny, 
basta saber que es acaso la 
mejor de todas; para los que 
ignoren que España cuenta 
entre sus hijos á uno de lo~ 
más grandes pintores ele En
ropa, sobra con decirles que 
hay comprador que ofrece ·"'
,,~en tn ·1m:l fra neos por esta pin-

Coupil pide por ella se
tenta y cinco mil, y tiene l<\ 
seguridad de nmdcrla en esa 
suma. 

Al dar principio la <1tÜncu
na nos encontramos con uno 
de esos hechos que tienen el 
privilegio de ocupar por com
pleto la atencion pública; uno 
de esos sucesos tan importan
tes por su significacion den
tro de las leyes sociales, co
mo de trascendencia en la es
fera política; uno ele esos actos 
que todo el mundo sabe expli
carse y que sin embargo, apa· 
recen sin explicacion legal. 

Nos referimos al triste su
ceso tan diversamente apre-
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¡Setenta. y cinco mil francos! exclamarán muchos. 
J~¡; verdad. Ya IW estamo;; en los tiempos en que {L ~Iu
ri!lo le daban quiniento;; duros por sus obras de 
mayor importancia., y en que V da.zqnez pintaba por una 
modesta. en el alcázar de Felipe IV. 

en honor del sea dicho, un artista como 
"E'ortuny, a.l pmwr en su palet;t loF~ colores, puede deéir 
•¡ue l11 ha cubierto de pedrerít>, y que no hay oro eomo 
31!Uelamaríllo, ni plata como aquel blanco, ni esmeral
•la. eornp ar¡uel ní joya como aquel pedazo de 
madera. 

Ln gran importnncia que titme en Pnris In cxposicion 
de eate cuadro está demm;trada por un hecho. La empe
mtríz Eugenia y la ~I:.tílde han ido á casa de 
Coupil á ver esta pintum; acto inusitado en at¡uella ca
pital, donde los aoberrmos no habían pum1to aún la régia 
plantn en cmm de ningun comerciante. 

Allwnmr nsí el arte en uno de los pintores que le enal
tecen, la emparatriz no ha }u:cho m{ts e¡ u e seguir lns tm
dieíom:ll t.:apnliolns. Re ncord6 r¡uizás de que Cárlos V, 
ljUlJ Mo)tó eJ cetro y 110 SC dign{¡ bajarse {t recogerlo, l'e
eogÍI\ del suelo loa de 'ficiano; y de qne Feli
pe 1 V eontcstnlHl 1tl Cnpítulo de Ornnada, qne reclama
ba. eontrn el rwrnbmmíento del pintor Alonso Cmw pam 
unn earwugJa en tv¡rwlla : "Flí ese artistn fuese un 
sftbio, podrin ser, no ctmónigo, sino nrzobispo.Yo puedo 
hneer c:nnóníp;os como vo:wtros, pero sólo Dios puede 
Juu:cr· un AlonRo Cnno." 

1Jmt noticin tri~;te proporcionndn Hin duda á un esta· 
diHtieo de m·édito por :dgun enterrndor: 

u.\ftwrell al afio a:!.:l:l:l.:na indivúluos; diariamente 
!Jl .:.121¡ por hom, :I.HO:J¡ pM minuto, (ll)¡ por segundo, l." 

¡ CJtttl dolor l El tiempo eH 1111 gmn horario en yo movi
mleu f,o umren ell eadlt Í!JHtaute lllm v i<b méuos e u el 
rolilj de lt~ lJUIIUIItÍdacl. ¡ .\fiéutms halwis lcitlo e~tas 
bruveH Hw~tll!, cwíutoH Héru¡¡ han dejado de existir on d 
mtl Hlo! 

Poro h1y<mdo y l'l!i\oeij:t<l vuestro ospírítn. 
Ni 1111 or r ofrm:ió al u~t:tdístic:o mm eifm trl~:~-

to, nlgrm or:o le <lió la alegre, y rhmcíln 
como todo lo c¡nounee: 

Lllcd: 
"Viummal1IHUH!o anntdmunte :li.o:!7.o:J7 iudivídnos; 

ni día, IOIAil¡ por ltom, ,J.:l2,'J; por miunto, 70; por se
guwlo, t." 

¡ Vud el'lrno In nntttr·nlezn pmw 011 el fiel de In balanza 
la vida y ht rnuurtu! ; Dirín1-1u, al comparar estas y nquc
IIM eifmil, t¡nu ln!l ulHHI!! do los t¡ne HU fueron han vncl· 
to <:cm loi! qno han venido, y quu cHa!l almas se agitan en 
nn otut'IW níreulo viajnmlo clu 1:1 tíerm ni ciclo y del cíe
lo {t lrt t.iorm, eomo lm1 vapm·u~ t¡ue snlwn delmnr para 
volv,,r un quu He tm11forumu ine<•stmtemente., y 
IJttll y:1 son ya ciolo, ya ya nube~! 

y lmbreis daclu la mzrm {¡ ac¡uel 
fi lo11tHo t¡Utl eMerihit'J mm obrn ¡mm demostrar 1¡11e Ale
jmulw, ( 'l<sttt' y N11poleon, han sido In triplo nmnifcsta
••ion du ltltn Mnl11 nlma t!ll In llnces.ion del tiempo, 6 lo 
•tml oll y nu'ts los cuur¡ms de' nt¡ucllos 
trt>~ ¡~mtult'!! lwmi>I'PM fueron como tres casnR ¡\que se l1n 
ido llltltlamlo un intlivíduo: tre;; hechos pnm 
un s(¡lo parroqniano; tres tiostot~ á que lm sido tres vo
t'!Jilll'Í11!plnntmla tum tlm· mhmm. 

l·:seltmotcn:~ llovadm1 ¡•aho con ~orprende11to habili
dn<l y <'omplüto ,lxito en los teatros de la c6rte dumnto 
In t\ltium l(ninccna: 

~:n ltL ZnnuehL dos ~i hien con 
t•in ntmmímto do t¡no tillO futlen lns 

{<!n lo>~ Bufos Tobo infl't·ido un de 
HU}mrtluidndes, do un nlfllor •¡no llt;vnlH\ en ln corbatn; 
l~lll du !Üil dndt\ <¡Uc tlO ofrece, segmidnd 
nndlL du lo •!U!l ust1\ con nlfih.lrcs. 

Adidon 1\ los """'"''"''""' 
1uoln: 

Vnrios 
les Á sus dneilos por 
lcndl\rio qno hnbin ontrndo ln 

'rodos <;stus 'l m1 he visto 
durnmontc rt'prooodos por ll.J$!'U!Ws marcnn en 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

mi concepto un gran adclnnto en nuestra organízacion 
social. 

Ven Vd. lo que ántes pasabn. Los espectáculos dramá
ticos oran una diversion, limitada á un reducido círcu
lo de personns. Los hombres de mnb vida, los espíritus 
ineultos huían de estos centros de civilizacion, y viV'ian 
la vida de la ignorancia y de la mnteria en vcrgonzd'~bs 
tngurios. 

Pero el ratero ha penetrado al fin en el templo del 
nrte : ¡ dcjndle! él beberá allí las sanns doctrinas; él 
nprenderá sentencins de honor y virtud, y nunque se cs
cnndalice de oír que en algun drama hny qttien gritn 
por ejemplo: 

J,a([>·on cite ltom·as ''s tu pcul;o,•, 

oficio pam· él desconocido dentro de la eofrndía, por 
no producir provecho nlguno, eu cmnbio le pondrán en 
verso, segun hoy es costumbre, todo el Código penal, y 
le echarán c11,da sermon Cl1 quintillns que, si ni primero 
no se convierte, no hay á qué enviarle á presidio, ni 
dnrle gnrrotc. 

Apesnr de todo, como hnstn que In persuasion se abra 
camino en el pecho del criminal es prudente precnver 
sus nscchanzlts, vnya.h Vds. nl :teatro con 1·ewolver, por
qné este instrumento, con respecto {t los lndroncs, es un 
medio de civilizncion, tan eficaz por lo ménos como la 
litcmtum. 

* * ;¡. 

Parece que en Lóndres hnn mnniféstado los pnnacleros 
intenciones de dcclarnrse en huelga. 

Como allí las clases del pueblo no eomen pnn, el acon
tecimiento no tendrá las eonsecuencias que acaso tu
viem' en otras capitales. El pueblo de Lóndrcs se ali
menta eon In patata, qu,c es, por así decirlo, clgarbanzo 
de los ingleses. 

Y miéntms clnml ejemplo de los obreros de Francia, 
[nglnterm y Espaiin, no llegue á lns plantns que produ
cen aquel tubérculo y éstas se declnrcn en huelga, el 
pueblo de LónclreB puede vivir con el est6mago tmn-
¡¡uilo. ' 

En cambio, la patata ha perdido mucha importancin 
en Es paila desdo que el público, por un ncncrdo tan ilus
trado como humanitario, hn renunciado en los teatros á 
demostrar su reprobncion con el expresivo lenguaje de 
las hortalizns. 

La .Junta de Damas de Honor y ~íórito lm anunciado 
ya lns rifa:¡ de reses de ccrdn r1úe todos los aiios se veri
fican á bonofieio de los niiios do la Inclustt. 

Yo quisiera que las aristocráticns y bellns darnns de 
cs1t .Tnnta me expli.9ascn por qué entre todos los seres 
nfableH, han dado la preferencia al animnl más prosáico 
del reino zooltígico. 

i La eostnm brc ! me dirá tal vez nlguna elegante in di
vidua do aqu.ella sociedad, haciendo una mueca deli
cioRa pnm indicarme que mwucntm el asunto de la pre
gunta muy í1oco delicado fnem de las lwras de comer. 
¡la costumbre! J [é a'lllÍ, en efecto, In mzon suprema ele 
tt(ttwllo que no ¡JOdemo:~ cxplicnrnos satisfactoriamente. 

.Y esto es tan verídico, que por mzon ele la costumbre, 
y no por otra, suelo tomar todos los aílos en la plazuela 
de b Uebnda media docena de papeletns do esa lotería do 
magms en bruto. 

Y por cierto que en ocasiones me he preguntado si 
hnbré sido agmciado alguna vez con el premio vordndc
mmcntu gordo de este benéfico sorteo. Y o no me atrevo 
jnm{ts á mirar el número premiado, por miedo do que en 
efecto me haya caído ... el lote. 

.Algunos periódicos vienen qucjtmdose de un abuso 
que se comete en el tea• ro de los Bufos. 

Solo que esta vez no es la empresa, ni los actores los 
que abusnn, sino el públieo, que ha dado en fumar den
tro de.! salon, convirtiéndolo en mm especie de globo 
que mmntos ántcs de la nseension se llcnn de humo ele 
pnj~t. 

Y o me atreverin á decir que este acto de descortesía 
mnsculinn retrae al bello sexo de asistir nl teatro de los 
Hufos, si no temiese que Vds. me juzgasen eomprado vor 
la empresa de este coliseo pam explicnr de un modo sn
tisfn.ctorio la falta de seiioms que cn,él se nota. 

Mas como el elemento femenino es M allí representado 
principnlment? por las snripantas y algunas de cllns pn
rece que tambwn suelen echar un cigarrillo de cuando 
en cunndo, no veo el inconveniente de que el abuso con
tim\e. 

Isrnoxo FERNANDEZ FLOm:z. 

LAS CRUZADAS. 

(FRAGMENTOS DE UNA OBRA INÉDITA.}, 

Pocos acontecimientos presenta ln historia tnn notn
bles por su originalidncl, tan extmordinarios en sus cau
sns, tan estériles pam el fin á que seáirigen y tan fecun
dos en consecuencias de otra índole, como éste, quo 
vamos á cxnminar, de las Cruzadas. 

Cuando ou Europa hnbia llegadb el feudnlismo á su: 
apogeo; cuando el fmccionnmiento v division alcnnza
ban {t todas partes; cuando íiguraba~ ínillnrcs de milla
res de estados incoherentes, seglares unos, esclesiásticos 
otros, inconciliables todos y hostiles entre sí y á la mo
narquía; cuando no se reconocía más derecho que el do 
In fuerza, que se ostentaba por do quiem orgullosa, lle
vando la guerra y la clesolacion en todns clircecioP.es, 
¿no es en verdad por extremo sqrprcndonte que In vor. 
ele un miserable ermitnño, autorizada por el Pontífice v 
rcproducidn por los obispos ele la cristiandad, fncm b~~
tnntc podero:'!:¡, para amalg.tmar en poco espneio repre
sentantes y fnutorJs ele tantos ódios y tnu profundas 
enemistades, y que reuniera con un objeto comun seis
ciontns ú ochoeicntns mil personns de todos sexos, eda
des y gerarqnías de los diferentes pueblos do Enropn, 
desdo el monarca hastn el último vasallo, desde el obispo 
ha~ta el clérigo y el frnile, desde el opulento magunte 
hasta el último siervo del terrnfio; y que todos, animn
dos de un mismo espíritu, olvidasen de repente sus en
conos para emprender ele eonsuno expediciones lejnnas 
á regiones desconocidns, por caminos no ménos ignora
dos. de la ~enemlidad.' á arrostar grandes privaciones y 
pcl~gros,. sm más ol~¡eto que el triunfo de una idea, la. 
satlsfaccwn de un sentimiento religioso·¡ 

Pues tal es el espectáculo gmndioso de las Cruzadas: 
espectáculo tanto más digno do atencion, cuanto que no 
se pr?se1~ta ~omo un acontecimiento aislndo, único y 
tmnsltono; smo como sucesivo y normal, qnc dura cerca, 
do dos siglos, al1Jsar de las dcsgmcins que acarrea á sus 
autores y de las calnmidadcs, clcsórdoucs y devastacio
nes que sicmbm por donde r1uicm. 

El orígen ostensible de ltts Cruzndas 'aparece ser el 
deseo do proteger á los cristinnos qne ibnn en pere()'rina
cion á visitnr los Snntos Lugares en qne se habiai~reali
zado los misterios de b Hedcncion. E:;tas peregrinncio
nos adquirieron grandísimo incremento desde fines del 
siglo décimo, en que, dando torcida interpretacion á las 
palabras del Apocali:psis de SM Juan: "Y prendió al 
Dragon la ·:ei"}JÍente .rwtigua,, que es el Dinblo "?l Sata
n.ás, !J le ato por nul aiíos,, * se extendió por la cris
tlnnclad la creencia de que pasados los mil aiios se vcri
fi:aria ol.!rti~io final. Semqjante creencia esparció el pá
meo cons1gmente, y cxciM más y más el deseo en los fie
les de procnmr el perdon de sus pecados, ofreciendo af 
Seiior las penalidades y privnciones do tan largo cnmino 
Y las or1\cioues dirigidas desde nquellos mismos pam~ 

, ges que El hnbia elegido pnm su apnricion en la tierra • 
~fiéntras que J crusalen estuvo ocupada por los ára

bes que habían llegndo á participnr do la cultura m·ien
tnl, los cristinnos no tenían que temer otros contratiem
pos r¡ue los inevitables de tan dilatnda percgrinaeiow 
pero luégo que la Ciudad Ranta cayó en poder ele lo~ 
turcos, incivilizados y feroces, los iufeliees peregrinos 
eran víctimns de mil vejaciones; y, dcspues de sufrirlns 
tan terribles, soportnr la pena de verse tal vez privados 
de conseguir el objet') de su viaje. 

La noticia, pues, de las violencias eomctidas, el deseo 
tnn natural de que aquellns preciosas reliquias é inesti
mnbles monumentos no estuviesen profanados en manos 
ele los infieles, excitaron desde muy antiguo el deseo 
de In conquista de Tierra Santn. 

Pero {t estas consiclemcioncs se reunieron otras do ín
dole distinta. Gregorio VII, que aspiraba á plnntear la, 
supremacín del pontificado sobre los príncipes, en lo tem
poml como e~ 1? espiritual, hnciéncJ.ose únieo jefe su
premo de la cnstlnndad, procuró organizar las Cruzadns, 
como la cmprcsn que más podía rcaliznr ele un modo in
directo sus nspiraciones y proyectos. 

Con efecto; reunidos á la voz del Pontífice romano 
sü_nb.olo de unidnd, ejércitos de todos los pueblos de 1~ 
cnstumdad, mandados por sus mismos soberanos· re
presentado nquel por sus legndos encargados ele diriair 
la expedicion y de dirimir las diferencias y conflictos 
que sobrevinicmn, se pntentiznba con un hecho gcneml 
Y ostensible la superioridnd del Papa sobre los mo
narcns. 

Otro propósito ocupaba sin duda la mente del infati-

• .1poralipsis, capitulo 20, w¡·~ienlo2.0 



· gable Hildebrando, y era procurar la reunion de la Igle
.sia griega á la romana, sometiendo aquella á ésta. De 
forrna que, deseoso de almmzar sus fines, Gregorio VII 
trabajó muy activameiltc para organizar la primera Cru
:zada, lo cual no phdo llevar á. cabo por sus contínuas 
luchas con Enrique IV. 

El plan de refonpa del célebre monje era tan acabado 
y completo, que .abarcaba lo eclesiástico como lo secu
lar; y para su cjecucion había tomado todas las precau~ 
dones y preparado todos los; elementos con extraordi
naria precision. 

Así es que se observa adornas que Gregorio VII había 
dirigido {L la Santa Sede por medio ele cinco de sus pre
decesores, tres de los cuales fuéron, elegidos por su in
:fiuencia. Cuando hizo qu.c Nicolás II adoptara por me
dio del concilio celebrado en San Juan de Letranla clis
posicion de que en adelante ;ólo al -eónélavc ele carde
l!l~los correspondiera la oloccion del Papa, procuró que 

· d nombramiento ele aquellos recayera en hechuras su
yas y m~ sostenedores ele sus ideas; ele modo que, así 
-como ántes habia hecho elegir para la Santa Sede á Víc
tor II y Estéban IX ó X, benedictinos como él, clespücs 
de su muerté fuéron elevados al pontificado sucesiva
mente Víctor III, Urb¡mo II, Pascual II, Gervasio II y 
•Calixto II, todos ele la misma órden y partidarios deci
dicloa y acérrimos propagadores ele la doctrina del mon
je ele Clnny. 

Como el primero ápénas ocupó dos años la silla apos
tólica, no pudo llevar adelante todos los proyectos ele 
'Gregorio; pero Urbano II, que habia sido íntimo amigo 
·do éste, apénas se le presentó la oportruüclacl, que le 
'(}freció Pedro el Ernütaño, cuando se clecicfió á poner en 
planta la Cruzada, estimulando la fogosa elocuencia del 
anacoreta. Convocó aclemas un concilio en Clerniont, á 
que fué invitada toda la cristiandad. Celcbróse éste en 
il.a plaza, donde se levantó un tablado desde el cual pre
.dicó él mismo un sermou, que electl"izó á la multitud 
J.10r la clcscripcion ele las atrocidades que los sarrac~nos 
.cometían con .. los peregrinos cristianos, y excitó á tomar 
.-las armj,s para arrancar del poder ele los infieles aqnc
Ilos preciosos monumentos que habían sido teatro ele 
1os portentos ele la Reclencion. Inflamado ele santo fervor 
y celo por el logro de su objeto, ofreció la salvacion á 
.cuantos tomaran parte en tan meritoria empresa : los 
'lue en ella murieran alcanzarían la corona del martirio, 
y conquistarim1 Jos inefables goces ele una rccompcns~t 
eterna: los que sobrevivieran habrütn conseguido la glo
Tia más recomendable á los ojos ele la Iglesia y de la 
.cristiauclacl entera. 

El efecto ele tal pre.clicacion, salida en el siglo xr ele 
boca del sucesor ele San Pedro, es má;; fácil cic compren
der que ele describir. Aquella m~tsa inmensa, cuando 
el PaplL terminó su oracion con las palabras del Evan
gelio "El que toma la cruz y me sigue es digno de mí," 
1worumpió en un grito g0ncral de u Dios lo quiere, Dios 
lo quiere, todos iremos ... Sosegado el alboroto, el carcle
llal Grcgorio pronun~ió una fórmula de confesion gene
ral on nombre ele los concurrentes y ellos, postrados ele 
Todillas y dándose golpes ele pochos, reciben compungir 
·dos ht absolucion general, y toman la Ul'm que les dis
tingue. H,ocíbela primero Aclhemaro, obispo do Puy, de 
manos del mismo ~ontífice, y multitud ele magnates 
eclesiásticos, seglares y regulares, barones, caballeros y 
pueblo se adornan con el signo .de su compromiso. El 
movimiento cunde por todas partes; la Eraucin entera' 
la Inglaterra, la Alemania, la Italia, participan ele igual 
impulso. Por todos los ámbitos do Europa se nota un 
movimiento extraordinario: los grandes enajenan tÍ cm~ 
peílan parte de sus Estados par~ reunir fondos con que 
subvenir á tan larga expediciou; los ménos acornoclaclos 
reclnman auxilios de sus amigos y parientes; los imli
gentes hacen cucstrtciones, implorando Lt caridad públi
-ca. Todos se preparan á la gran campaña. Apréstnuse lns 
armas do todas clases, dispónense los bagajes y los eqni
pos: los hijos abandonan á sus padres; los maridos á 
sus esposns; los frailes y monjes salen ele sus conventos 
y c¡unbian el breviario por la espada. Familias enteras 
se preparan á seguir la suerte de la~ Cruzath, y hasta 
nníjores y ancianos se arriesgan á la santa empresa. En 
breve se reunen seiscientos ú ochocientos mil cruzados, 
pronto~ á cumplir sus juran1entos y salvar el S:mto Se
pulcro, ó á perecer en la demanda alcanzando la palma 
~lel martirio .. ¡ SoTprm¡clente y mágico panoram~ ofrece á 
la imaginacion la. cristiandad electrizada á la voz del 
Y icario ele Cristo l 

Pero si envez ele considerarle bajo este punto ele vis
ta, se medita y profundiza con calma, y ída luz do la 
razo~, ¡cuán distinto es el resultado: Entre aquella mu
<::heclumbre inmensa, ¡cuán 'pocos son los que proceden 
impulsadoS' únicamente por el sentimiento religioso: 

Los s.eñores feudales miran al través del RantJ Scpul-
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ero nuevos territor;os qu<3 añadir á sus dominios; los 
caballeros vislumbran en lontananza feudos con que sa
tisfacer sus deseos cl3 medro y engrandecimientos : mi
llares ele aventureros, sin tierras ni recnrsos, acuden en 
tropel á un cnmpo enteramente vírgen, que vá. á ser so
metido á su csplotacion; y los verdaderos creyentes que 
mnrchan impulsados ele buena fé á obtener el pcrclon ele 
sus culpas, están bien léjos ele sospechar siquiera el cú
niulo de crímenes, ele desórdenes, ele violencias, de que 
van á. ser testigos y cómplices inocentes. 

La 'clivision' necesaria de la C<uzada en. diferentes 
grupos reune, corno es natural, los que más analogía 
guardan entre sí por todas sus circunstancias ; y por 
consecuencia los mandados por el ermitaño Pedro, y su 
segundo Oualtiero sin haberes, así llamado porque no 
tenia otros que:'\''lu espada, forman una turba inmensa, 
clesorclcnacla é ingobernable, ele lo más miserable, ab
yecto, atrcúclo y emprendedor que pueden reunir el fa
natismo, la necesidad, el deseo ele mejorar ele diferentes 
pueblos. Así como á las órdenes ele Goclofreclo ele Boui
llon y ele sus nobles compañeros, sus hermanos Bal
cluino, el conde Hainant, Cenon ele :!\fontaiqui, Gerarclo 
de Choisi y otro sin número ele señores, se ponen, acle
mas ele sus vas¡tlJos, los caballeros y las personas más 
avezadas al servicio militar. 

No eran ménos escogidos otros grupos, ya. ele Francia, 
ya ele otros países. 

El de Hugo, conde ele Vermanclois, hermano. ele Feli
pe I ele FÍ·ancia, seguido ele otros muchos -caballeros. El 
de el duque ele Normanclía, Roberto, hijo de Guiller~o 
el Conquistador que, habiendo P.ercliclo por sus. vicios el 
trono ele Inglaterra, empeñó su ducado en diez mil mar
cos por seguir su génio aventurero. El del italiano Bo
hemnndo, príncipe de Tarento, hijo del famoso Roberto 
Guíscar, acompaiiado del valiente Tancreclo y otros cé
lebres capitanes: el qU:e salió ele Provenza á las órdenes 
ele Aclhcmaro ele Monteuil, obispo ele Puy, legado del 
Papa, el alma ele esta Cruzada, y Raimunclo, conde do 
Tolosa . 

El éxito ele la expeclicion no poclia ménos do corres
ponder á los elementos que la componían, y así se veri
ficó . .Las cien mil personas á las órdenes del ermitaño y 
ele Gualtiero agrupadas sin plan, sin órdeu, sin meclio.s 
proporcionados {L la magnitud ele la cm presa, formaban 
un conjunto heterogéneo, donde se. oian, mezcladas en 
disonante murmullo, en los momentos ele descanso, las 
oraciones 4~ los unos con las soeces obscenidades ele los 
otros. Tan incon¡:,•Tuentc agrupacion no poclia dar otro 
resultado que el que cfectivamcn~e dió: merodear en los 
puntos por donde pasaron; excitár la animaclversion de 
los pueblos, á quienes espoliaban; y. acabar por s~r ba
tidos y deshechos, Gomo lo fueron á poco ele llegar tí. 
Tierra Santa, quedando apéuas tres mil testigos ele aque-
lla desolacion. ' 

Por el contrario Goclofreclo, capitan acreditado, valien
te y entendido, á q uicn :,;e vió ba.tir con gloria en favor 
del descomulgado Enrir1ue IV, y matar en batalla cam
pal al electo emperador Rodolfo, protegido de Urego
rio VII, realizó dcspucs ele graneles pérdidas, sacrificios 
y privaciones, la deseada conquista de JerusalOii, alcan
zando como recompensa ele sus esfuerzos ser prvclama
clo por los capitanes que le acompañaroa Rey de ln San
ta Cindarl, título que su modestia le hizo rechazar; pero 
que no por oso dejó ele hacerle raíz y tronco ele una di
nastía, que reinó cerca, ele un siglo, aunque él sólo dis
frutttra del trono un aiio escaso, habiendo muerto en 1100. 

La primera Cruzada, pues, llevó á cabo su propósito, 
poniendo en poder del cristiani:,;mo, no sólo la Ciudad 
Stmta y su territorio anexo, sino las de AntiOllUÍa, Ecle
sa y Trínoli, con el que las corresponclia erigidos en 
condados ó principados. 

Pero, conseguido el objeto, ora imposible l~t conscrva
cion ele unas conquist~ts roalizndas en países tan lcj~mos 
por guerreros que no llevaban otro objeto que YÍYir {L 

costa del país, sin elementos para el reemplazo regular 
de sus bajas liatumlcs, y teniendo que estar constante
mente hostilizaclc•s por los indígenas animados (l.; los 
sentimientos más enérgicos, por imptüsndos al estermi
nio de sus dominadores, el 6clio ele razas y de religion, 
y el amor á la inclopcndencü~. 

La experiencia coufinnt',, como no podia ménos ele ser, 
estos presentimientos. 

Las siete Cruzadas rcst:mbs no fueron suficientes, no 
ya para aumentar, sino para conservar• si<Iuiem ó a1i~in.
zar el territorio acl1¡uiriclo. 

La s2guncla, predicada por San Bernardo, produjo en 
Francia y Alemania un resultado parecido al ele In pri
mera. Y no se diferenciaba sólo en el número, sino en.h 
clisposicion y en los móviles ele los ccmprometiclos en 
lleyárla á cnbo. Lj, noticia de lo acontecido en la pri
mera no poclia dc;ar de producir su efecto. A!istúrunsc 
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Luis VII ele Francia, su mujer Leonor. ele Guyena, y 
Conraclo, emperador ele Alemania; pero ¿cuáles fueron 
los sentimientos que los animaban 1 Fuerza os recordar 
que Luis VII era ele escasos alcances y tan dado á la. 
devocion, r¡uc áun por sus mismos co;:ttcmporáueos era 
tachado en ella ele exagerado. A su preclisposicion na
'tural se había unido las circunstan~ias del triste suceso 
que le llenó ele escrúpulos y remordimientos. El horri
ble asesinato cometido por sus tropas cuando tomaron á 
Petry, prendiendo fuego al templo en que se habían 
guarecido tres mil personas, que perecieron abrasadas, 
aumentó en su ánimo el sobrecogimiento y el temor. Así, 
cuando San Bernardo le indicó la Cruzada como un me
dio eficaz, ele expiacion ele sus faltas, la cogió con fervor 
Y la llevó á cabo, a pesar ele habérselo desaconsejado su 
ministro Hngiero, abad· ele San Dionisio. Todo lo con
trario acontecía en su mujer Leonor. Esta princesa, jó
ven, bella, ligera, heredera de Estados poderosos, edu
c:tcla en el palacio ele su padre¡ enmeclio ele una córte 
galante y bulliciosa, al dar su mano al rey, creyó que se 
aumentarían ele una mnncra prodigiosa las diversiones y 
los goces ele su vida; pero cuando se encontró con una, 
cúrte tétrica y silenciosa, en que el monótono mnrmullo 
ele la oracion. y ele la severidad ele la misa alternaban 
con otras prácticas religiosas, no pudo disimular su dis
gusto exclamando: u Creí casa;me con liD rey, y me he 
encontrado con un fraile~" 

Cansada, pues, ele vida tan opuesta á sus hábitos y á 
sus aficiones, de>eosa ele salir dp un palacio que lepa
recía un convento, trató ele buscar en la novedad ele via,
jes por tierras desconocidas y en u.ua oxpeclicion que te
nia á sus ojos cierto carácter romántico, impresiones 
que le proporcionaran distraccion . .c~sí hizo Leonor, por 
frivolidad y novelería, lo que su marido ejecutaba por 
un sentimiento religioso y de profunda clevocion. ~Iul
titucl ele clamas, que siguieron el ejemplo ele la reina, se 
organizaron en escuadrones á las órdenes ele aquella, 
miéntras qul,) separadamente acudía Conrado al frente 
ele sus severos alemanes. 

i Qué poclia esperarse ele semejante oxpeclicion 1 Ni 
.Luis VII tenia ningtma conclicion ni crédito como guer
rero, ni docilidad para someterse á las órdenes ele Con
raclo; ni ele un ej éFcito ele que formaba p;;trtc tan creci
do número ele damas poclia exigirse la prccision, el ri
go:rismo y la severidad ele la disciplina militar. El éxito 

· correspondió á estos antecedentes. Los cruzados fueron 
venciclo:'l sucesivamente: el rey ele Francia hubo ele 
ocuparse más. ele los devaneos ele ·su esposa que ele la 
guerra; el de Alemania estuvo á punto ele perecer en 
una batalla, y so volvió á Europa. Los de Francia, des
pues ele hab:or estado en Antioquút durante muchos me
ses por influencia ele Leonor, cuyos amores con Raimundo 
ele Poiticrs no fueron por desgracia los únicos que se le 
ntribuyeron, regresaron tÍ Francia para entablar el di
vorcio, que se llevó tí. efecto; y, como Leonor era dueña. 
ele graneles Estados y se casü á poco con Enrique II de 
Inglaterra, que tenía ya otros, resultó que la corona ele 
Inglaterra poseía en Frahcin más su pro-
pio rey, de donde vinieron las guerras sostuvieron 
ambas naciones durante siglo3. ,. 

Tales fueron los resultados inmeclia. a~ 
N o fué más benéfica la tercera1 dispuesta contra el gra.n 

Paladino, que sc apoderó ele Jerusalen poco dcspues ele 
l:t segunda. 

,b.pes~tr de la profunda scnsacion que produjo en Orien
te la noticia ele la pérdida de lit Santa Ciudad, á Lt cual 
se atribuye la muerte del Papa Honorio III; apcsar ele 

·los esfuerzos ele los sucesores de y ele haber conse-
guido que se alistaran Felipe Augusto de Francüt con 
los principales señores ele. la grandeza; al{csar do hnbcr 
concedido el Papa como contribucion general para los 
gastos ele ht Cmzada 'un diezmo extraordinario y por 
mm sola vez, llamada él diezmo Saladino, aunque, como 
suele sucJcler, continuó cobrándose cle;;pucs; aposar el,, 
hahcrse cruzado tambien Ricardo ele Inglaterra, llamado 
Uorazon de Lcon, y por último l:'cclcrico Barh:t Roja. 
emperador ele AlemaílÍa y su hijo el duque ele Su:wi:t, 
no obtuvieron los resultados que eran de esperar. 

Para distinguirse los cruzados ele tantas n.aeiones lle
varon est<t vez h cniz de diferente color, teniendo cada 
nacion el suyo .. 

'N o pudo J crusalcn ser reconquistad.a; por manera que 
el éxito ele ~a empresa no eorr0spondió :\, la imnensiclacl 
de los preparativos y ~ ht import:meia ele los sacrificios 
que para ella se hicieron. 

El emperador Federico 11Juri6 y á poco su hijo el clu
<¡ue ele Suavia; y los alemanes, ,descorazonados al ver 
est:t desgracia, se volvieron :\ su' pais. 

Felipe Augusto cayó tambien enfermo, y tuvo que 
emprender s1¡.viajc ele regrcso.'l~icarcloeonecrtó con Su
ladino una tregua por tres años, tres meses y tres clias, 



á. 
coutar desde las próxima" I'afleuas. A 

sn regrerlO fué vreso y detenido en Aus
tria hasta pagar 1111 erecido rescate. 
Pero entretanto Flal:tdíno r¡ued6 dueño 
de Palestina" ¡;xcepto los puertos de 
.J affa hasta 'l'íro, garantizándose el li
bre acce¡;o de los cristianm; al Templo 
de .Jerusalen. 

La euarta, quinta y sexta, fueron 
aeaso mAl! dermstro~a,;. La situaeion de 
Oriente t:mpeoraba de día en día con 
Hllevru; invaHÍOJwa de pueblos incivili
zndos; el Ocidente B(~ eneontraba mAs 
y rnáH enei'(:KJiltdo con la lueha recrude
cHa entre el I'ontífieado y el Imperio; 
d a!Jmw lwdw por In Hanta Rede de las 
•·xeolllllllÍO!les á ]o;; n:yes, había com
pronwtido su pn::í!tígio; el e el o y la 
•levoeion por la 'rierra Hanta iba (;xtin
gni•5udoi!e evidentemente: loH munici
!>ÍnH f:reeiau en número é influencia, y 
p::rdí:wla lm; Heilore;; feudale,;; y los 
iuten:HeK paeíficoH dd eomcrdo y dé h 
Íll()UKtria compafler:i:m m{mos de ca
da vuz eon aqwdloH ldtiJitos rle devaHta

•·ion l'ontínwt: mímH de e,;peculaeiou 
{, lnt·ntlllf:nte polítieaH lllezelal!rm en 
111m •mtpr<:Ka, t¡tw tuvo en ~n origen un 

fin puralncut.•.: re! : aHi In euarta 
rdujo tlll último l't:Ktdtado á Hervir 

du pret<~xto A l•:uriquo \'1 1le Alemnnin 
)'ltl'a r:allr d" pwnto HtJIII':: Italia y eo-

flllHpn:vullill:t, :t¡>an:ntawt.> ir Ki>lo 

{t vurifil'ltl' <:1 dt· Htts tropnK 
¡mm (Jf'i.:nte, y 1lt: :v¡ttd 

1\:Íno, lanzawlo la dinaKfÍIL du lo,; Ifau 

tevilleH: la quinta, el! r:nyoH prupamti
vos iuvirtic·rou f'llltfro níloK, 110 HÍI'

vi<í KÍno pnm propmr·ionnr ft loi-i vene
¡·ianoH tUl mngnllil'o ru:go!'Ío de rwbt:uta 
y einr:o mil II!ILI'I'uH, por virtwl dd eunl 

que lo.'l fTilZ:tdo,;, áHtuK fle ir á Oriente, leB 
n:eup<·raHt·ll á Zam Íll1llll'nJ!'t'Íonada, y ln(:go para 'lue lo-; 
111 Í'!llt<>K l:mz¡u·an 1le Ktl tro11o á loH emp.:r:uloreH de ConH
tantinupb rtpropii'ttuloxulo en la ]> •. :r~ona de Hal<lnino, 
11111> dí· l.n , pr"~t'it!íliuwlo dd re¡Ht,!l;llrtllte 
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espedáculo f!UJ pr.;,;ent-t la nhcrraeion á t¡uc arrastra el 
fanati,mo <le llevar á cincuenta mil infelic;Js criaturas :i 
sucumbir, ó víctimas de las htigns, ó traicloramente ven
diüas, <.\ vio len t¡¡,mun te arre bntadas pnrn morir en las ca
den:t~ de la esclavittHl, no sirve sino para p~ncr en evi-

dencia las funestas conseculmcias de¡ 
lamentable antagonismo que llegó á es
tablecerse entre el poder espiritual y el 
temporal; que, hallándose en oposicion 
abierta, no podían ofrecer buen resulta
do en una empresa que necesitaba ele la, 
cooperacion de entrambos. iCómo cm 
posible que diera resultados una Cruza
da en que el Papa que la, promovía, des
pues ele l1aber excomulgado á Federi
co II, porque parecía remiso en acudir 
á ponerse al frente ele los cruzados, 
cuando éste se resolvió á hacerlo, por
!JUC ya convenía á sus miras políticas, 
se encontró de nuevo excomulgado, y 
comprometidos los cruzados, por órden 
(lel mismo anciano Gregorio IX, á no 
reconocerle por jefe? De admirar es en 
vista de tales antecedentes, no el des
calabro horrible de la batalla de Da
mieta, sino que, a pesar de él, pudiera 
conseguir Federico la tregua por diez 
mios que arregló con el sultan. Ni es 
más de cxtrauar que atendidas las hor
ribles divisiones de los cristianos, so
breviniera luégo la desastrosa derrota 
de Uaza. 

Las dos últimas, debidas sólo á la di
vision dc,Luis IX de Francia, termina
ron del modo más lamentable este ter
rible drama. 

En la sétima, no dqja de llamar la, 

ateneion que persona tan prudente y 
de tal cap;teidad polític;t y militar, e o
mo lo era el Santo Rey, incurriera en 
el mismo error que hnbi:vcausado el 
!lestrozo ele los cruzados entre Damiet¡¡, 
y el Cairo. Repítese el descalabro casi 
en los mi~mos términos en uno y otro 
e:v;o, y el cautiverio del Santo Rey costó 
á la Fr¡¡,ncia inmensos sacrificios sin el 

menor resultaclu; pero la octava, en que perdió l:t vida 
un monarca tan digno <le respeto y q ne tantos bcnuficioc; 
había hecho á ln Francia, dejú un:t imprcsion ho:Tiblc 
en el mundo cristiano respecto á una empresa t:w fervo
rosamente emprendida como fnnc,;tam"!Jte termin:tda. 
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I.n. Cru1~1.da de Han Luis, i!Í hubiera tenido la sue•te de 
triunfar, tal vez hubiera podido consolidarse; al ménos 
•~outaba con elt:mwntos diferentes de las otras. El inte
ligente rnonarca llevaba á, bordo de sus buques no s<)lo 
guerreros, armas y municiones, sino artesanos, labmdo
rea é iustmrntmtos de labor para plantear una colonia. 
E!lte hubiera aido el único medio de estttblecer;;c en 
Oriente, Hi hubiera pcnllado en los primeros tiempos; 
pero emmdo el Hanto Rt:y lo intentó, era demasiado 

tarde. 
I,aH ()qrza(L-.s, pues, coHtaron {t Alemania un empera-

dor y Htl hijo, el duq11e de Bmwia: á la Francia uno de 
l4UH reyes y. otro hijo de éste: multitwl de sc
iiore!l y eapítaJl()!l dmwnados, grandes pérdidas de hom
hreH y d!J dinero, sumas considerables {t F'mncia y á In
glaterra para el resctttc de sus sob¡Jranos, y el géouen 
drJ una guerra terrible entre estas d!!S nacioneH. Todos 
cstm; ¡merificios uo produjeron el fin{¡ que se desth1ahan, 
y, al eoueluir las Uruzndas, los Santos J~ugares perma
neeieron en poder <le los infieles, y los eristianos te
nian m{•~ difietlltarl p:mt ll'"~~:tr á ellos !jtW {mtm.¡ de acr¡

meter tan det!O!Ida emprefla. 
Hin ernbargo, laH'Cruzadas fueron la cauf!a más po'de

.ro,;a ¡\e la ruirm del foudalümw y del triunfo de !aH na
dorudidade~, y In!! que Imí.s con.tribuyeronal deRarrollo 
(11: lnH munidpalidarles, de la indn!!trÍlt'Y sobr0 todo de 
la m1vegar:ion y del cornereio, condueiendo aqf la Provi
dcrH'ia {t la lmumnidad hácia la civilizacion por camino3 
t 1111 dif¡:rtJntuH y del'!eonocidof! á !!U emnpronsiou limitidrt. 

L UIH :M A tdA 1'.\HTOJ:. 

DO~ NICOL\S :\IAHIA HIVERO. 

( !íliTado eon l!\ batalla de Aleo lea el voriodo de 1111 an
tig11u HÍKtonm político y ru:tlizada la Hevolucion por el 
domonto militar, ontmJ'Oll lt eon,;tituir el nuevo ónlen 
do eo>4rtH lol'l homhrl'.H eiviles t¡ue, eou la propaganda de 
lae! dootrin¡t~ en ctwo uomhre aquclltt He realizara, ha
hi:m pro¡mmdo en !11 e~fera moml el triunfo de las ideas 
dtllll()(:r{¡t Ít,!\H, 

('omo pdrnom tl¡¡;nr1t, ),ajo cKtc punto tle vista, des-
¡,uulln, untro loH hombreH politieo!! de la Hevolncion, el 
fWiíor 1 l .• '< ieol{tH ~faría IUvero, 011yo retrato hoy apa
roeo on la~ eolumultH de LA {LU:!TitA<:!ON DE ').{ADIUD. 

IJon .'iit,olttH Mnrln Hivuro uaei<'l ou Bevillaen 18llí, y 
HÍ ru<·ttcrd:t qtto einco aiio11 más tarde ocurrió 1á revo
luei<m tlo IK20, y que en la (:pocn de stt vitla de estu
dinutu tuvP or~n~ion de nprceiar !oH netos del segnndo 
ah~olntiHmo ¡[u Fomamlo VII, podrá encontrarse la ra
zontlu que un ~u inteligencia p;erminmwn las idcrts poH
tieaH qtw ei!tltha llamado por el dct~tino á ~o8tener Y {¡ 
difnmlir máH t1u·tlo ontrtl sus nompatriotas. 

:-.¡ 11citlo ll. N ieolfts ~lnrín Hívoro en humilde cuna, 
do!!tl<' !!tlmlmny tompmnn lmbo de dedicarse al estndio 
JHII'll nhrir llll pm•vuuir ¡\su vida, y .em·H(• filosofía Y ~~ 
umtrienl<'l un l11 l Tnivcr!lÍtlnd de Heviiia, tlontle aprendto 
¡11 motlieinll, llÍentlo Hn:;titnto en nqtwl centro ehmtrfico 
dol profu>IOI' V t•l:tzqtwz, de not1thle rcpntneion, Y pres
tnmlo ~t·rv ieioH en 'l'riana. en Unnti llana yCortc
jiiHII tlttmutu ,.¡ t('rrihle porlodo de 1H:3·1, en que el e6lern. 
morbo i u 1\·~t•'• la>~ pohlaoionos mulaluzas. 

Hu <'ar.'wt.L'l' y In>~ ¡loh~s (1ue ¡mra el foro re-
un\tt, le ll!tmahan al eHtmlio dl'l dereeho y le apartalJan 

, por eomph<t.o tltJ l11 profusion que ojerci:t. Desemp.:lit'¡ 
por ent.•'•ncl<ll nnr\ do Mtxilittr en la Diputneion pro
viu('ial, m:ttrienlámlot~e en la faenltncl do dere
dw. l•:n tiempo por ~n~ opiniones filosl!ficns y por 

manifestaba ya lt\ direecion 
¡ml!ti!m <¡tto lmhin de en mlda!tte. . 

'1\mitl 1>. Nieol:\::1 )[:u·í11 Uivm·o que ntemlcr á sn sub
sistt•t~t•ia, y H\t vida ert\ mm >~<'rie no interrumpida de 
tmlll\iu y estudio. J:t:stnhlech) una ncatlemitt en In cual 
da.lm repmm ¡\ >H1S En ltlt:l ascendió :\ jefe 
do !11 I!Ul't<iou de {•'omento, cun K.OOO ron les do .sualdo; 
vorn eu Hll:l, !lin dml1\ por lmhor numifc¡¡tado ya su 
opinion fttó tlestitnido. 

.l!'altn de recursos, Yolvhí la medicina. 
En 1\1[1\0ill\ hizo notahlu en Hevilla por un 

rasgo qne lm('o t!oustM uno de sus Habíase 
detenido un nquella ¡~npitt\l el 
}~ffentli, quien tnvo neeeshhtd 
Llanmdo D .. N h•ol1\s ).[¡tría hubieron de trallmi
tirb ul enenrgo un términos int·onvenientes y de 6rden 
<le h\ autoridi\<L herido en su dignidad, y re
sueltanwute ¡•ontestú qnt~ no ibn. 

A ln edt\d de treinta y un años rt'cihi,¡ de ahogado, 
jF 

LA ILUSTBACION DE 'IADRID. 

abandonando por eompleto el ejercicio de la medicina. 
L¡ts grande;; dotes oratorias y de inteligencia que ami
gos y adveri!arios le reconocen, aldmzáronle muy pronto 
una repntacion distinguida y suficientes medios para 
establcc~rse en ~fadrid. 

Rus primeros trnba.jos políticos y periodísticos fueron 
en Rl Siglo, que dirigía Baralt, y en el cual oscribia taro
bien Díaz Quintero. 

Por fin le vemos figurnr en l84i en el Parlamento, re
presentando á Ecija, y sostener en cquolla legislatura la 
bandera liberal al lado de Mcndizábal, Olóznga, Corti
ua, Calatrava, La Serna, Oxdax Avecilla y otros ilus
tres ropúhlicos, y formando con este último y con Oren
se el pequetio grupo que sirvió de núcleo al partido do
mocr{ttico. 

Cornpréndesc bien qnc habiendo pasado el pcrsouaje1 

cuya vida ligeramente reseñamos, por largas épocas en 
que los gobiernos eran absolutamente hostiles á. sus 
ideas, y que veian un peligro en la propaganda activa, 
tenaz y agitadora que hacia de las doctrinas rndicales, 
no habían de escasear pnra él las persecuciones; Y en 
efecto, en distintas ocasiones y :íntcs de verificarse el 
alzamiento de 1854, fué preso y encarcelll!(lo. En la 
dc.::\fadri<l ~e encontraba cuando tuvieron lugar aque
los sucesos: el pueblo le sacó en triunfo de su pri
Hion, y el gobierno que se constituyó le encargó del go
bierno de Yalladdlid, que desempeí16 hastael día en que, 
juzgando suficientemente dispuesta la opinion pública 
para organizar un gran partido democrático, fundó el 
diario Lrt f)i,~cnsion on l8ü6, cuyo célebre programa es 
sobrado conocido para que nosotros le recordemos {~ 
nuestros lectores. En este periódico dictaba D. Nicolás 
::\faría Hivoro lt dos tar1uígrafos sus artículos, pues .su 
ear{tetcr activo no se avenía con la lenta ejccucion de la 
mano r¡tw escribe lo que inspira el pcils¡tmionto, y ht 
campaña que realiztí, sin que lo arredrasen las persccn
eiones del gobierno, le valió ser elegidodi¡mtado por Mur
vi edro en aquellas cleeciones, que hizo famosas la des
graciada muerte de D. Tomás Brú, cuyas huérfanns aeo
gi<í el partido domocr:ítico, y r¡uo diorori lt éste ocasion 
para apreeiar el número de suH correligionarios y la cx
tension de Hml fuerzas. 

Desde osta época hasta el dia la historia ele D. Nico
lá'l María lUvero está sobrado reciente para-ue se haya 
olvidado, y exigiría acaso apreciaciones :tjilnjlS á la ín-
dole de nuestra revista. ; 

N'nestro ol~jeto, al apuntar ostos ligeros elatos biográ, 
ficoa, 1Ht sido iluminar el periodo de su vida que por lo
jano generalmente se desconoce. Todos sabemo8la parte 
t¡ue ha tomado en la Rcvolucion do Setiembre, en la 
elaboracion ~lel Código fundamental del Estado, en todas 
las tareas de la Asamblea Constituyente qu,:, hace pocÓ 
pre~idia, en la organizacion de la fuerza ciudadana y en 
los ;tctos tlel municipio de ::\Iadrid, cuya presidencia 
tambien le ha estado confiada. Hoy tiene á sn cargo la 
importante cartera de la Gobernacion del Reino, on cuyo 
dm;empeiío eon tanta brillantez puede desplegar sus 
mrn.s cmHlieione~ de orador, de hombro político y de 
car<'tder. 

EL ~InLO DE I_jOS ANUNCIOS. 

Hace cnarenta alws, d Higlo significaba pura y simplo
munte la antítesis del¡·on'l'ento. Las personas que se con
sagmlmn ft l:t vida ascética y contemplativa, formaban 
un mundo aparte, una soeiedad intermediaria entre Dios 
y los hombreó!, smpemlida entre el ciclo y la tierra y en 
porpétuo antagoniRmo con los sentimientos, afectos y 
pasiones terrenales. Todo lo r¡uc no pertenecía á los con
ventos om úulo. Así, vivir en el si~lo, pettcnoccr al si
glo, comlenarse en el siglo, cr¡uivafia á decir: vivir fuera 
dol convento, perteneeer al mundo, sufrir todas las cnr
gns, pcehos é impuestos, pagar diezmos y primicins, y 
soportM las amargura~ á <fue está condenado el hombre 
desde que nace. 

Poeo :i ¡weo, el .~iylo fné agregando á sn nombre de 
pila algunos apellidos que representaban los rasgos más 
culmimmtos de sus modificaciones características, y se 
ll!unó sueesivamentc l'liglo ilustrado, siglo de las luc~.~, 

J'll]JOr, <le la elef\trú·idrul, d~ la m~rán5uc, de la indu.~-
eto., ate. Pero ya se van haciendo viejos todos estos 

ealifieativos; el siglo hace una nueva cvolucion en su 
marcha progresivn, y cst.a nneva fase de ~u carácter exi
ge una calificacion nueva. Yo deseo que se le confirme, 
y propongo humildemente que se le llame EL SIGLO DE 

LOS ANUN('!OS. 

Cuvier decía: .. dadme un fmgmento de hueso y yo os 
diré :1. qué nuimal pertenece ... Pues bien, yo digo:" dad
me \lll frngmeJÜ") de la enarta plana de un periódico, y 

yo os diré cuál es la idiosincrásia moral de ln época it. 
que corresponde ese fragmento ... 

El anuncio, considerado únicamente en su forma, e~ 
un muestrario de todos los géneros do elocuencia, un 
cliapason de todos los tonos, un índice de todos los esti
los. Humilde, como el de lns amas de cría; patético, como 
el ele la viuda con seis hijos que implora la caridad des
de una buhardilla; soberbio, como el de la sociedad anó
nima con GOO millones de capital; trivial, como el de l:t. 
casa de huéspedes; sublime, como el que ensalza con 
épica trompa lns virtudes de tal dioino medicamento; 
pedestre, como el del zapatero de portal; impetuoso, 
como ol de las máquinns de-vapor; dulce, como el de lo~ 
caramelos de la l\Iahonesa; armonioso, como el de los. 
órganos expresivos de l\I. Alexandro; incisivo, como el 
de las, navajas de .afeitar· gara.ntizndas; áspero, como el 
de Hts piedras de afilar; suave, como el de los jabones. 
de 'l'ridacio y la Ínanteea de Soria: el Mtuncio excita, 
implora, susurra, gime, paJpita, truena, ruge, sé desliza, 
se nrrastra, se levanta, se clcsplicgn; Proteo de todos los 
intereses, vehículo de todos los adelantos, fuente de to
dos los deseos, nnzuelo de todos los bolsillos, panacea. 
de todos los males. 

Desde el cuarto piso del peri6dico contempla con des
den <Í sus vecinos de los otros cuartos y les obliga á so
poTtar ol peso de su reconocida superioridad. El preten
cioso artículo de fondo, ol suelto intencionado y reti
Ctlllte, la autorizada noticia, la sibilítica corrospotlden
cia de Berlín ó de San Petcrsburgo, la palabrera revista 

ele la semana, la hinchada critica de tqatros, hí traviesa. 
y chispeante gacetilla, el nervioso y ·patibulario folk-
tin, viven un dia para ser olvidados al siguiente. Pero 
el anuncio, firme en su puesto, impcrt~rrito, da vado en 
sn cuarta plana, como una roca en el Océano, aguarda. 
,un día, y una semana, y un mes, y un año; espía al lec
tor, le perRigue; le hostiga, le cstrécha, oblig:\ndole, por 
una especie do influencia magnéticn, á que fije en él su 
mirada; y cuando una vez lo ha conseguido, el implaca
ble anuncio se introduce en el cerebro del suscritor, se 
estereotipa en él, ya no le abandona. En vano será que 
el magnetizado arrojo el papel ó lo desgarre ó lo queme; 
en vano que cierre los ojos pnm sustraerse:\ aqnol poder 
fascinador: ol antwcio se ha ensciiorcado ya de su me
moria, y no hay fuerzas humanas que le arrojen de <\qucl 
asilo inviolable. 

Poeos han fijado la atoncion en una particularidad 
digna de notarsc: entre el anuncio y el resto del perió
dico hay un antagonismo constante, una perpétua lucha, 
en f¡ue todas las ventajas están de parte del primero. No 
hay afirmacion del periódico que no sea rotundamente 
desmentida por el anuncio. 

Publica el diario un luminoso artículo de cnntro co
lunmas demostrando tjue el comercio decae, la industria. 
agoniza, el crédito se esconde y el dinero escasea. E} 
cándido suscritor lo lec con avidez, haciendo eon la ca
beza uv signo de nsentimicnto al coneluir cada período, 
y exclama cuando ha devorado el artíeulo: " ¡Esta sí que 
es la pura verdad! , P<:ro oye una carcajnda insolente 
enfrente de él. .. Retira el periódico para ver quién se ric 
on sus barbas, oculto tras el papel... N adio. El lector cst{~ 
completamente sólo en su gabinete. Y sin embargo, h 
carcajada se repite cada vez más burlona ... íDe dónde 
viene aquella risa impudcnte1 Do la seccion de anun
cios. Vuelve el suscl'Ítor la azorada vista hácia la cuartn, 
plana, y allí se ofrecen á sus ojos media docena de anun
cios (¡tw le hacen ridículas muecas y grotescas revcrcn
cias.-A'l Cmne1·cio jloraíente ... -La industria pletú-
1'Íea, .. -gz Potosí, Sociedad de Crédito ... -Se jacil1:tcc 
(linero á todas l1ts clases ... -Se compra pa:pel del Rsta
do .. -Dinero lmrato ... etc., etc. 

El lector acaba por convencerse de que el comereiQ flo
rece en Espatia, la industrin se remonta al quinto cielo, 
el crédito ensancha sus horizontes y el dinero anda por 
los suelos.-" ¡Bah! exclamn, estos periótlistas todo lo 
ven á trávés de un velo nogro!, 

Sigue leyendo, y tropieza con la descripcion de una 
magnífica soirée con que obsequió hace tres noches el 
opulento Sr. X ... .l. lo más distinguido y aristocrático de 
la sociedad madrileña. ¡Qué lujo en aquellos salones 
alumbrados á giorwd ¡ Qné muebles!¡ Qué espejos l ¡Quú 
alfombras l La señorn de X ... , que hacia los honores de 
la casa con su característica amabilidad, lucia nu trnje 
deslumbrador. La diademn valia lO 000 dmos, el co
llar 6.500, el alfiler 4.000. N o hay que hablar del cspléu. 
elido buf.fet, porque s'eria imposible dar una idoa de los 
exquisitos manjares, vinos deliciosos, fmtas, dulces, he
lados, allí reunidos en aperitiva y suculenta coalicioiJ: ... 

J<'atigado el lector con la dcscripcion detallada de tan
to lujo y magnificencia, arroja sobre. la mesa el perió
dico, y cntónces su distraidn mirada se fija en la plana 
de anuncios, donde hay uno que dice: 



GRAN CASA DE PRESTAMOS. 

GARANTÍA .-'-SIGILO. 

"Se empeñan tod:t clase d~ n.lhajn.s, inueb¡es y ropas 
de lujo. · 

"El mayor elogio que podemos hacer de este estable
-cimiento es consignar que merece ln. eonfianz:t de p~rso-
1H\S tan distinguidas como ln..señop de X ... , con quien 
hu. hecho operaciones por valor ele más de 25.000 duros 
<lll el n.ño último. Aclemas, ofrece á sus favorecedores la 
-ventn.jn. de que, mediante i.in' precio convencional, se les~ 
per~ite hacer uso ele las alhajo.~, muebles ó ropas clnpe
iiada.s, para lucirlas en bailes, teatros ó sai1·ées, bajo In. 
vigilan~ia perso'u~l de· un sócioó dependiente de nues
tra casa, que asistirá á dichas reuniones ... 

Podría multiplicar los ejemplos en comp¡:obacion 'de 
mi tésis, pero renuncio á ello en obs3quio de ln. brevedad. 

Por .regl~ general, el an,uncio no obede~e á las leyes 
del buen sm~ticlo, de la lógica ni de la gramática, y fre
.cuentemente no existe punto alguno de relacion en:trc el 
título, nombre ó razon social del establecimiento y,)os 
<>bjetos que su el mismo se expenden, ó hay contradiccion 
·~bsoluta entre unos y otros. Pero el público, que no to
leraría tales contrasentidos en el cuerpo del periódico, 

, ~cepta, sin protestar, en la cnart:t phna, anuncios pare
cidos á éste: 

BAZAR ESPA~OL. 

PROTlWCION i.. LA INDUSTRIA. NACIOXAL. 

nEn este establecimiento, excluúoamente espafíol, y el 
})rimero ele su clase, se encuentran todas las prendas y 
accesorios de trajes para caballeros. En un enarto de 
hora se equip'a ele piés á cabeza á la persona que lo desee, 
.con productos de la industria y manufactura nacional. 

Camisas lisas y bordadas, de París. 
Calzoncillos bordados y lisos, de Amsterdan. 
Calcetines ingleses. . • 
B~tas de charol, de New-York. 
Pantalones de los mejores paüos y lanillas, de Bél

.gica. 
Gabanes, chaquets, levitas, ami)ricanas, cte., ele 'gé

neros selectos ingleses. 
Chalecos ele varias clases y telas, francesas, inglesas, 

belgas y norte-americanas. ' 
Sombreros, de París. 
Guantes, de las más acreditadas fábricas pans1enses. 
Corbatas, bastones, carteras, etc., ·etc., ele la capital 

de Fran.;ia. 
·. NoT.\, Se garantiza la procedencia de los géneros que 
se venden en el B1Ectl' espafiol.n 

· N o es ménos notable el s'iguiente : 

LAS YIRTUDES TEOLOGALES. 

B.\LSAJ\IO DE GARCÍA. 

uLa Fé salva; la Esperanza consuela; la Caridad enal
tece, y el Bálsamo ele García cura radicalmente los do
lores ele las articulaciones., 

La mayoría de lo~ anunciantes procuran llamar la aten
don del lector por medio dé títulos pomposos: colocan 
siempre las frases de efecto á la cabeza de sus elncn
braciones, y se ingenitm en inventar nombres nuevos 
para cosas viejas. 

AL DILl'YIO UNIYEHS) .. L. 

u Sesenta mil anthidros (paraguas) acaban de llegar 
de la capital del Celeste I1:iperio. 

"Dirigirse á D. F. de T., único comisionaclq en M~t
dricl de la casa constructora Kant-kind-konc. estableci
da en Pekín, plaza ele Confucio, frente al caf0 ele los 
Mandar in es.· 

nLos. anthiclros se garantizan por seis lluvias. dos 
aguaceros y cinco nevadas copiosas. 

nFnnclas y prospectos gratis á los que compren uno ú 
más ele dichos mecanismos." 

Hay anuncios que pueden pasa1• por modelos de con
cision, como éste: 

Gil,-Pez, 3. 

CAL. 
ZINC. 

Holl!. 
CoK. 

LA' ILUSTRACION DE MADHID. 

LoE< hay d!fusos y pretenciosos corno mHt disertacion 
.académica, por ejemplo: 

NO l\IAS ENFER.\rEÓADES. 
NO,li.!AS 1\fl~DICO;;, 

iYa mas medicwnentos. 

u De hoy en adelante y gracias almaraYiÍlosÓ y provi
dencial descnbrimicnto ele Mr. Delafarce, nadie tendrá 
derecho á morirse sino de vejez. 

"Cuarenta años ele constantes estudios en la India nu
merosos ensayos y multiplicados experimentos en el ór
clcn zoológico, :y una série de minuciosos análisis quími
cos é innumerables preparaciones boÚnicn.s, en que mon
sieur Delafarce ha gastado su vida y un patrimonio 
de 7 24.106 francos, le han permitido llegar á esta cou
c~usion luminosa: Los shnJ?les son el principio de {a 
?Jtda. 

11 A lo3 simples, pues, vá dirigido este anuncio: es de
cir, á 4,emostrar que los simples, bien csp lotacl~•s, son 
una v;erdadem ganga para los sábios industrio;o;. 

u La vida es 1¿w¿: una debe ser el medio de consetTar
la. Así, pues, mi Delafarce (al que no llav1o "panacea" 
ni "elixir de larga vida .. por no seguir el rumbo de em
píricos charlatanes) es tambien nna, pero multiplicado 
en su forma preparatoria, ele manera que produzca tan
tas nnidades.ó tnntas veces mw como unidades constitu
yen las diversas enfermedadt;s que conspiran á destruir 
la unidad de la vida. 

u El Dclafaréc está preparado única y exclusivamente 
con raíces de plantas tropicales, ·Y dü¡puesto en forma 
de ungüento, pomada, parche, etc., para aplicarse al ex
terior, ~jarabe, píldoras, b?los, 1nfusion, cocimiento, 
disolucion, etc., para uso interno. 

"Oada bote, ca:ja, ,paqueteó fr¡tsco de cualquiera ele 
estas preparaciones, SÓLO CUESTA CINCUENTA CÉNTÜIOS, 

porque el inventor, ajeno á toda idea de cspecnlacion, 
únicamente aspira á ser útil á la humanidad. 

"'A cada bote ó caja ac Hl11)aña un prospecto, donde :>e 

explica el modo ele usarlo. Se advierte que es,núsolata
mente indispensnble tener el prospecto y segtür al pié de 
la letm sus indicaciones. 

"Precio dé cada prospecto: 76 reales ... 

género pel'tenccc el siguiente : 

PASTA DE ARA~AS. 

"Prcparacion infalible para curar toda clase de heri
das, sin necesidad de facultativo. 

u Con este precioso hemostático, aplicado á tiempo, se 
restañan y cicatrizan casi instántáneamentc todas las 
heridas hechas con instrnmcnto cortante, punzante, di,;
lacerante ó contundente, cualquiera e¡ u e sea el sitio. 
furnía, climension y profnnclidncl de la~ mismas. 

"La portentosa accion t"rapéutica de este prodigioso 
específico tiene una cxplicacion eminentemente racio
nal y filosófica, que someto al gran jurado de la opinion 
pública. · 

"Las heridas no son más que .<olur:iones de conú11u ,;_ 
dad, esto es, separacion~s, clislaceracionc:; ú desgarra
mientos de los tegidos. Todo lo que es capaz de separar. 
desgarrar ó rüshaie1· tegúlos, es capaz de producir heri
das; y por conhaposición, todo aquello que tiene la pro
piedad de adherir, juntar, rcnnir ó reconstituir tegidos, 
es apto para curarlos. Sigamos el hilo del razmnmiento. 

"La cnracion do l:ts heridas será tantu mits cf1caz y 

rápida, cuanto mayor sea la potencia adhesiva (¡ rcorga·
nizadora del mcclio terapéutico empleado en su trata
miento. Ahora bien, si hallásemos en la natnraléz:t un· 
cuerpo, sea org:ínico ó inorgánico, que tuviese b propie
dad, nu ya cb reunir tegidos ·desgarrados, sino de for
marlos, de constituirlos, en nna p:tbbra, de har:'r t!c:f!

rlos, habríamos encontrado el medio seguro ele: cnrar 
toda claso de herid:ts. 

"Pues lJien, ese cuerpo existe en 1<1 naturalez<L baj•> la 
fohna animal; ese cuerpo es el insectü llamado vulgar
mente a."aíi.a, puesto (rue l:t ar~tila tiene la propiedad de 
fabl'l:ca.r teuúlos. 

Desde la más remot~t antigüedad el de ru·a íí.rt {, 
telaraña, se h[t empleado p:tra re~taílar la saugre y ¡n:e
p:uar l:t cÍC[ttriz:tci(iJl de las heridas, lo cual es un nue
vo testimonio en comprobacion de mi teoría." 

Los anuncio~ en verso han.caído en desuso, efecto sin 
duda del espíritu prosáico y positivista de 1:t época r¡ne 
atravesamos; pero hubo un tiempo en que e~ tuvieron en 
boga, y recuerdo h:tber visto en cierta calle el~ :\faclrid 
nn:t zapat,;ría, en cnya portada se ostcnt:1ba este frag
mento de poc1n:t: 

"En 21 '/, rs. muy baratos 
Se dá un pat de, zapatos; 
Por 50 ó 60, botas finas, 
Y á 24; 26 y 30 mallorquinas. 
Las hn.y de rnsél, sagrén y charol 
Impermeables al agua y al soL 
Hay tambien zapatillas 
Para señoras ele cuero 
Y alpargatas para caballero." 

... 
• 

Hoy no se encuentra ya_ nada parecido á este génem 
ele anuncios, y cuando más, suele verse alguna reminis
ccncia que no satisface por completo, verúi-grati•1: 

A TALlA 

GRAN ROPERIA. 

"Uantalonería, gabanería, cha;lequ:!ría., levitcría y 
americanería, al gusto del día. 

"Calle del ~Iediodía. 
•· Por ví:t de garantía no se fia. " 

Los anuncios bibliográficos constitnven una clase mm
importante y digna de atencion; pcr~ los estrechos Ú
mites de un artículo no ine consieuten extenderme de
masiado, y sólo presentaré las dos muestras sig;nieutes: 

ANALES DEL P AT Í BrLO 

Y CRÓXICAS DEL PRESIDIO_ 

" Cólcccion de los crímenes más c..!lcbres dd munclu 
desde Caín hasta Troppmann. 

"Obra recreativa, ilustrada con láminas y viñetas. 

PROSPECTO. 

"El título de la obra que ofrec,mws al público. e~ po1· 
sí sólo una g:trantía de Stl altísimo interés. lteunir en 
un cuerpo de doctrina los aetos más horripilant~s pér
pctrados por la humana perversidad, para presentarlo:; 
al mundo en toda su repugnante desnudez; eslabonar en 
una cadena qnc aprisione la atcncion, la ansiedad y el 
interés del lector, esEts sugestiones demoniacas del espí
ritu humano, que se revelan bajo las variadas formas de 
homicidios, envenenamientos, panicidios, cstmngu
lacio u es, aleYosías , saqueos, robos , matanzas, incen
dim, asesinatos, v\olaciones, de::;cuartizamientos, suici
dios, etc., etc.; coger al lector por• los c:1.bellos y pasearb 
por lo.s fúnestamcnte fértiles campos de la criminalidad: 
acostumbrar stB ojos it los puñales, hacha~, teas, horca;;. 
trabucos, ganzúas, mordazas~y d.:mas utensilios dd crí
m en; estrcmecerle ante los miemb-ros desparramados y los 
esqueletos blanquecinos; hacerle palpitar sobre bs calien
tes entrañas de las víctimas y aspirar los tíbios vapores 
ele l~t :;angrc: hé atiUÍ nuestros generosos propúsitos y el 
objeto ele la presentJ obra. Si lo conseguimos, dare;nos 
por lJicn empleaclüs nuestros des;·clos y los sacrificios 
•1uc nos hemos impucsb. 

"Hemos dado lE! lugar prefercntJ en nuestros _liudeg 
i los e ímenes dell;ello se.ro, porque sicmp1·e excitan ma
yor interés. 

"La obra se pnblicaril por entr0g,ts, conteniendo cada 
nua por lo ménos dos crímenes y sei.; tÍ ocho de-
htos su!JI(lternos. 

"Cada entr'ega costará dos reales, de modo que puede 
decirse que al suscritor sólo se le hac:::u pagar los cTÍm~-
nes y se le dan gratis los delitos. ' 

"~'l los suscrito ros de las drceles y presidios. á las 
seüoras snscntoms el:.! l:t casa-galer:t y it los parientes 
rle los ajusticiado.;, so les hará una relnja d~ ~.;por cien
to en sus pedidos. 

"Con la última entrega se pnhlic:u·,\. h list:t nümill:tl 
do los seüor,>s suscritoras y de todos los crimin:tlcs (¡ue 
figuran en la obra." 

ARTE DE HABL_\.R 

l'OltRECTA Y ELEGANTBJ\LK:>;I'E EL C,\STELLA:\0. .. 
"ObTa escrita en francés por ::\Ir. Lalangnc, ::\ricmlml 

del Instituto polí;loto, Individue ele la. Acadcmüt de las 
Lcnga:1s vivas, Secretario de la SJccion ortolú;áca en h 
tiran Acwciacion sábia ¡)ara la propagc<nda d~i Idiüm't 
Cuivcr¡;al, CorresponsaL de var.i:Rs Ac.tdemias extran-
jeras, etc., cte., ' 

Traducida al 

por D.N. H. 

"X acl:t mejor puede li:accr el traductor del presente li
hro que insertar al frente de esté! prospecto nu párrafo 
del Avrrnt-¡n·opr¡s con que :\fr. Lrtlaugne cncah0za sn no
?abilísimo trabajo. Así los lectores tcndnl.n de paso una 
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muestra del esmero que D. N. H. ha puesto en la ver
síon castellana. Héle nquí: 

"N o hny que el ídiornn español que pueda soportar la 
"competencia con el griego nntigu<> y el francés moder
" no. Él exprime con enérgica cntonacion las ideas, él 
.. rinde formi\s de la más bella ""xpresion á los sentirnien
" tos que hacen csplosion en el corazon. V á sin decir que 
"tambíen se hace remnrcahle por otras excelencias y por 
"gran nombre de huenns-palabras. Yo seria.faché de ha
" ber mal comprendido lo que de filos6fico y de espiritual 
"hay en este idioma, del cual el estudio l1e cultivado, 
"ereo yo, con suceso ..... 

"'l'enernns la presuncinn algo inmodesta de haber he
dw llll importante servicio lt nuestro país con la traduc
eíon de la presente obrita, y verinmos colmadas nuestras 
aMpiracione!! si el Gobieruo de S. A. se sirviese declararla 
<le texto par¡~ la en¡¡efianza." 

Son tamhlen dignos de mencionarse los anuncios de 
almonedas, de t¡ue he visto ejemplares tan curiosbs como 
éHt<:; , 

AL~WNIWA. 

"He vende nn borrego, unn filtuta y otras :wes. 
"t:n e-;tuehe con seis rmvajas para afeitar viejas. 
" U u tlllmry, do¡; paletots y demn.s utensilios de eo

dua. 
" 1 ~u rclt!j de cuclillo, nn lorito y un Diccionario de 

la Ar:ademin, que lu~bla correctamente el español. (El 
que habla no es el Diceíonario ~;ino ellm·ito.) 

" ('m¡ yegna de tiro y un rowolver de seis idem. 
"()uatro mmwdns célticas de {¡veintiuno y euartil,o; 

tllt CMII!tfeo ronumo que reprcstmta á Napoleon; tlll vaso 
etm~eo odginnl, lweho por un aiieionaclo; variaf! accio
uos do umt Koeiednd de crédito; tres ejemplares de b 
ConHtltneion del OfJ, y otm!! nntigüedades. 

"H11y novela!! de 1>. A lcjandro Dumas y de monsieur 
E m iqut: · 

"Todo muy {¡ exeepciou del'rul6j, que tiene 
deMeom]nU:~to t:l fuelle del ctwlÍ." · 

(,oH tlllniWin~ d11 pupilaje ofrecen la partieulariclttd de 
tpw, al mi11mo c¡ue solicitan hmíspeeles para las 

dtwlttrnn <¡no taltls caHa!l no son mtoas ele huéspe
duw. N tlll!'lt lw podido darme Cllentn ele tan abultadn 
t'lllll:radit,l:ion; pui'O ul lweho os que oxiHte y ¡¡tw, de cada 
diez auttndo~ r!J e~t11 ochu por lo ménos contienen 
h <'Oníl:thirl!t mnlt:tilla: )'!'e rulot.'r;rte r¡nP, w1 eH CtMct de 

¡, 
"l'1m Heltom viuda, de treinta y dos Míos, alta, 

rnililt, no umi¡Htreeidn, admitirá en sn compaiila y ee
¡[vrlt nu cmt al!mha {t un caballero de buenas 
t'oHt.umhnJH y, lli m1 po:~ible, r¡ue no sea empleado. 

":\O CIIHIL de 
"('nJit• d ..... nútll ·ro ... 
"El port:•ro, qtw 

l';lltl!l. 11 

La lummtdtlad dolitmt<: objeto de l:t nuífl carilio>~a 
""liPitn•l pm pnrtu do empresltS de :mnncios. Al ver 

intt•l'll!Ítmhle li,;ta du pastilhts, elixires, mn-
p::;;ttt~, }mlvos, píldoms, ungiien-

l'Ll'., ot1!., tmlo' C\ll'!\1' lmhr,q llfs <'11-

hay <fllli convenir en que los enfermos no 
lllt'I'Ut'<'ll lAstima, porqne tuuitmdo en Elll numo b tialml, 
m••diant.• lli!OH I'IULntos profioren snfrir y mo-

n>mo t.•u lni! ominoso" de Hipócmtes y 
.\vit•,qm, un t¡m: no Pti!IOCÍI\ll IJStnhlecimieutos eo-
lll" l:b 

I:'AH~L\t'L\ CTLIXAIUA. 

l\1'1.4.\ Y l'N\114, A !.M l!l•:ltZ014 Y t'O)!InAH •n:R.\PlhiTIC,\8, 

"l·:n t'1 ht Slllud, dirigido por 
l lr. sirn:m ('on prontit~nd, eilmero y cco-

wnnía 

Cl)ll hizeochn:; vermh 

ll>ll i-nntriti Vü. 
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u Id. del Dr. Albert. 
"Licor de Goudron concentrado. 
"Agua de Seltz. 
"Id. del .Tordan y de la Fuente del Berro. 
"Aceite de bellotas, vinagre sedativo', sal 'de Ber

tholet. 
u Cigarrillos pectorales para elespues de la comida. 
"NOTA. Se ponen dentaduras artificiales ... 

Iba á poner fin á mi tarea ya demasiado lar"a cuan
do recibo el an~ncio de un ~otable espeetáculo7'destina
d.o .á llamar la atencion y ocupar por alguu tiempo un 
sltw preferente en la. cuarta plana de los peri1\dieos. 
Allá vá por vía de despedida : 

¡PLAZA A LOS MUERTOS!!! 

í:WltPltENDENTE Y ATERRADOit ESPECrÁCULO. 

"Procedente de varias córtes extranjeras, donde ha 
producido sensaeiou inmensísima, acaba de llegar á 
Madrid el gran evocador de espíritus M. Farcenr 1 y se 
propone dar algunas sesiones públicas en su habitncion 
calle del Perro, no, tercero. 

PIWGltAMA DE LA PRIMERA SESION. 

"1."--Dtw de lira y violin titulado Bl Gw·¡¡,rrval de 
.7'hebas, por los. Sres. Orfeo y Paganiui, préviamcnte 
evocados por Mr. Farceur y visibles al público. 

"2."-Eseena de laMedea, en que se verá mate;·ialm.ente 
{t ésta degollar á sus propios hijos. (Este pasaje produjo 
en Viena tal impresion la primera vez·que se expuso, 
!JllC muchas seiioms experimentaron vértigos, síncopes 
y ataques epilépticos.) 

":~."-Evoeaeion individual de espíritus, por l\fr. [•'ar
eeur. Cada espectador tendrá el derecho de designar la 
persona difunta que desee se le aparezca, siempre que 
uo pertenezca á su familia y haya muerto ántes d~l si-

glo XVIII. Nadie po~rá dirigir preguntas á los espíritus 
m{ts que el evocador. 
"~."-Omn nmistu de espíritus de ámbos :;exos. l\Ion

sienr Farceur, puesto en pié sobre su trípode, traz~rlt 
con una varita tres círculos en el aire, de izquierda' á 
derecha, 'Y coujnrará en un idioma especial á los espíri
tus .de los mlts célc?res personajes de la antigüedad, que, 
d6clles {t la evocacwn, se aparecerán en sus fbrmas eor
pt\reas y ve;;ticlos con sus trajes habituales, é irhn desfi-
lando lentamente .ante loil espectadores. , 

uFignrarán entre los rtparecirlos: Adan y Eva, Hércu
les, Nahucodonosor, Semíramiil, Alejandro l\faguo, 
Uleopatra, un Slttiro, Uieeron, Boahclil-el-Chico, .T udit 
y Pepc-Jllo. 

"i'i." y último. Sorprendente can-can de /espíritus, 
acomodado al gusto literario de la E~ palia moderna . ., 

FERNANDO. ~f. REDOXDO. 

POESÍA. 

i La tierra l sí, ¡es la tierra ! 
¡ La venturosa Antilla, 
.Joyel de mi Castilla, 
PenHil del Seteutrionl 

.) ardin <¡ue el sol ardiente 
1 Je mil eolorcs tiiíe, 
Y el mar estrecha y ciñe 
Con nacho cinturon. 

All:í el mmoso céiba 
Y el alto socotm'o 
l-lnltt<lltn al vinjcro 
.\[ecidns flel ten·n 1: 

Ondul:t allí la caña, 
Hir¡ueza ¡[e esos valles; 
Allí se ven las ealles 
Dd verde cafetal. 

Tras osa leve curva 
Que tmza el mar sereno 
Abriendo estltn Sil s~no' 
c:ab:tñas y ~[ariel; 

Y imís allá, escondidas 
Entre el vapor del agua, 
Las Tetas de ~fanagna 
Lcvántause lt nivd. 

¡ ~fa'húon de los placeres! 
i Frondoso paraíso, 
En donde el e ido qniso 
Rus done~ aparar: 

Propicio me recibe, 
Que en blando movimiento 
:Yfurmura manso el viento, 
J\Iurmnra ~anso el mar. 

'forren tes de armonía 
Que el ánimo embriaga~, 
Suspiran, ríen, vagan 
Por piélagos de luz. 

Y con alegre51 trinos 
C:tntando esUt el pampero 
Del alto mastelero 
Sobre la triple.cruz. 

Mas, ¡ay l que en vano, en vano 
Tu cielo y mar despliegan· 
Encantos que no llegan 
.Jamás al corazon. 

Para el que ya ha gozado 
La paz de otras caricias, 
Tus goces y delicias 
Indiferentes son. 

Tus aves numerosas 
Con su gentil plumaje; 
'l'u espléndido follaje; 
Tus bosques de azahar-

I"a b6veda azulada ' 
Del alto firmamento, · 
No pueden un momento 
1Jis ojos cautivar. 

Y o vivo con el alma 
Bajo la alegre esfera 
Donde por vez primera 
15ai16 mi frente el sol. 

i N o es siempre engendrad ora 
La ausencia del olvido! 
Que en mí ha robustecido 
1Ii espíritu español. 

Iman y alegre centro 
De las 1ncrnorias mías, 
'Están mis alegrías, 
Está mi vida allí ; 

Que vueltos ií Oeident0 
T.os ojos siempre fijo;;, 
'l'endiendo estltn mis hijo:.; 
Sns manos hácia mí. 

¡.Cuándo verán mis ojo,; 
Las playas espniíolas 7 
¡!Cuándo las crespas olas 
A Oriente surcaré·¡ 

¡,Y recobrando á un tiempo 
Amor, contento y calrim, 
Las préndas de mi alma 
Al pecho estrecharé·? 

Unauclo feliz me ve¡t 
Entre sus bmzos preso 
Y en el calor de un beso 
Me sienta .revivir; 

¡,Qué cambios la Fortmn 
Hará en su instable rueda, 
Que con valor no rmccla 
:Jfi peeho resistir? 

i Afecto que á mis ojo~ 
:Arrancas dulce llanto! 
¡Oh!¡ de la patria, santo. 

Inextinguible amor! · 
¡España¡, noble madre, 

Preilcnte en mi memoria! 
En tí, mi pena es gloria; 
Rin tí, todo es dolor. 

A. GARCÍA GUTIERREZ. 

LA ViUDA DEL PATIUOTA Y SU IHJO. 
1808. 

2\Iadrc: i el sitio en que mataron 
A mi padre los franceses, 
N o fné junto á los cipreses 
Donde vás á la omcion .. , 1 



¡,Allí dónde está el lindero 
De la haza que has comprado 
Con el fruto de su arado 
Y el precio de su sudor ... 1 

¡
1
En el sitio dónde há poco 

:M:e llevabas con mi hermana 
A rezar cada mañana 
Por quien la vida nos dió .. J . 

¡,Allí dónde 111e decias 
Le vengara por mi brazo, 
(¡ á balazo por balazo, 
En llegando la ocasion .. :l 

i Allí dónde han fecundado 
Tus lágrimas tanto el suelo, 
Que crece nuestro majuelo 
}fás que los de alrededor .. :? 

Pues madre; arando ese campo 
Hice de mis fuerzas prueba, 
Que por apretar la esteva 

· Nunca mengua la labor; 
Y al empuje de la yunta 

Abrióse surco tan hondo, 
Que desenterré del fondo 
Este arcabuz vengador ... 

..,-Hijo mio, hácia Bailen 
Van las tropas de Dupont; 
Dios te guie ... 

-Amen. 
-Amen. 

-Llévate mi bendi~ion. 

ANTONIO Ros DE ÜLAXO. 

SINFONÍA DE 1 A)IOR. 

PRELUDIO. 

¿Qué podrá decirte el alma, 
Niña, que placer te cause'l 
Yo no lo sé: dudo y tiemblo ... 
Sera forzoso que calle. 

Cuando te veo al crepúsculo 
Virginal de la m¡yiana, 
:\fe pareces ángel, niña, 
Y ténue vapor del alb1t. 

AND,\NTE. 

I. 
¡,Por qué en el bosque sombrío 

Pasé ayer la noche entera, 
I,leno de melancolía, 
Suspirando de tristeza 'l 

¡,Por qlté la lumbre del sol 
::\Ie es importuna y molesta, 
Y huyo de tí si te encue!'J.tro, 
Y el no verte me da pena '1 

¡,Por qué te adoro, ángel mio .. :t, 
¿Por qué eres tú mi existencia, 
Y estoy yo siempre tan triste, 
Y eres tú siem¡fre tan bella l 

II. 
Con sus piececitos blanco'; 

Camina la luna, lenta; 
Y el monte lleno de sueño, 
Con perezosa indolencia, 
Sus largos brazos de sombra 
Extiende por la prader,a. 

Tú eres la luna, ese cielo, 
El ambiente y las estrellas ... 
Yo ese monte am~trillento, 
Esas largas sombras negras. 

III. 
Y o sé que todo termina, 

Que todo es humo en la tierra; 
Que pasa la juventud 
Y que el amor vít con ella; 

Yo sé muy bien todo esto, 
Lo sé por desgracia nuestra ... 
:Más dáme un beso, mi bien, 
Aun cuando pase y no vuelva. 

IV. 

Los pintados gilguerillos 
Suspiran en la pradera, 
Y tienen celos las rosas 
De las blancas azucenas. 

LA· ILUSTRAClON DE MADRID. 

.Observa cómo la luna 
En las ondas se refleja, 
Sin penear en que el arroyo 
Guardarla amante desea. 

Pues de igu11-l modo tu imágen 
En mi corazon se encuentra, 
Y cual la luna en las aguas 
Dentro de mi pecho, tiembla. 

V. 

Estaeion de lo¡; amores, 
Perfumada primavera; 

,Dime tú con tus murmullos, 
'rus aro111as, tus esencias, 
Tus doradas mariposas, 
Tus armonías secretas, 
Tus 1tapic13s de verdura, 
Tus sonrisas de doncella; 
Con todos tus resplandores, 
Cantos, colores y esencias; 
Puesto que el reflejo eres 
De su hermosura suprema, 
Si yo á quien amo es á tí... 
¡Oh no! ... Y.O sólo amo á eltr1. 

REliHNISCENCIAS. 

¡Quién fuera lun(t 
Quién fuera brisa. 
Quiéri fue~a sol; 
· ¡Para decirte, 

Para contarte, 
Para explicarte 
Todo mi amor! 

¡ Quién 'fuera el ~ayo 
De la mañana, 
Quién fuera el canto 
'Del ruiseñor! 

¡Quién fuera arrullo 
De ·una paloma, 
Quién fuera aroma 
De alguna flor ! 

¡ Quién fúera luna , 
Quien fuera brisa, 
Quien fuera sol; 

Para quererte, 
Para adorarte, 
Para besarte, • 
Angel de amor ! 

¡Quién 'fuera el alba 
Cuando despierta, 
Quién del torrente 
Fuera la voz; 

Y quién del aur:t 
De la armonía 
De un bello dia 
Tuviera el don! 

¡Quién del erepús<::ulo 
'Fuera la hora., 
Quién el instante 
De tu oracion; 
QUién fuera parte 
De la plegaria, 
Que solitaria 
Mandas á Dios ! 

¡Quién fuera lnn:t, 
Quién fuem brisa, 
Quién fuera sol!. .. 

FIKAL. 

Navcgan<lo en mar horrible 
Y á una pobre cmbar.cacion, 
Y HUS velas desgarradas 
El huraeánllev:t en pos. 
Mas la nave su derrota 
Higniendo vá sin temor, 
Sin que los vientos la arrecll\.!11, 
Ni de la mnr el furor. 

Cuando á la vista del puerto 
La mísera embareaeion 
Con un escollo tropiez:t 
Y en mil pedazos salt<'J. 

Del mismo modo yo la vida mia 
:Mil tormentos sufriendo he recorrido; 
Y cuando ya en el puerto me creia, 

11 

T.:: n soplo, un beso, un nada l. .. me ha vencido. 

T. DE AvENDA:!'O. 

EN EL CUERPO DE UN AMIGO. 
NOVELA OIABOLICA ~ 

POR 

JOSE ;FERNANDEZ BREMON-

( Cont inuacion.) 

Teodoro sncó una carta del bolsillo que leyó en albt 
voz, dominado el).teramente por los vapores .del vino. 

-Clotilde íno e~ la hija de D. Braulio? 
-La misma, contestó Teodoro con orgullo. 
-N o me gusta el estilo de e~a mt~chacha. 
-Es idiota. 

Su padre es contemporáneo de ::\Iahoma: b abor
rczco . 

Don Braulio, que había escuchado la carta temblo
roso, procuraba sonreir.se; pero estaba indignado con 
Lucia no, á quien supmún cómplice de aquellos calave
ras, que segun costumbre general, así revelaban secreto.,; 
confiados á su prudencia. 

- :Jiauana me presentará Luciano, mi buen amig.) Ln
eiano, en casa de su padre; me lo ha prometido, dijo 
Teodoro abrazando á D. Braulio, que estuvo por aho
garle entre sus brazos. 
' Siguió el tmnulto. 
Don Braulio, distraído, desocupaba vaso sobre Yrtso. 

-Propongo un brindis con botella, exclamaba ten
dido en un rincoñ uno de los más borrachos. 

-Entrega¡; el comzon a una mujer, es exponer toda la. 
fortuna á una sola carta. 

-Quien bien te quiera te emborrachará. 
-El rom produce ideas: luego el ro m tiene talento. 

Hay bodegas que parecen bibliotecas. 
-La vida humana es divina, exclamaba un infeliz 

rodando por el suelo. 
Durante algunos minutos no se oyeron sino cxclamn

ciones de igu<'tl género, ruido de botellas que se ro m
pian, ronquidos y violentas interjcciones. 

-Veinte años hace que no probaba el ro m, cxclamú 
por fin D. Braulio, medio beodo, apurando por décim:t 
vez la copa. · ' 

-¡Impostor! le contestab:t Temloro, ayer en prc:<cn
cia mia desocupaste tma botella. 

Las luces se fueron extinguiendo y la alfombr:t r~·cibiú 
uno por uno los cuerpm; que caían sin s~ntido. 

El mismo D. Braulio estrenó d cuerpo de su :tllllf'"; 
tir;índolc debajo ele la mesa. 

CAPITFLO III. 

l'I!DIER DIA DE VEJEZ. 

¡Y álgamc Dios, qué sueiío tan extraño! exclamahtt 
Lueiano á, la maiíana sigtúcntc, rcstregáudosc los ojos 
en el lecho de D. Braulio; y debo segtúr durmiendo to
davía, porque los ojos que toco no son mios. 

En esto entró Sabina, antigua ama de llaves, la cual 
abrió con gran estrépito la ventana. 

En aquel momento sintió Luci~tuo que sus dedo:; roza
ban, en vez del cútis suave á que est:tba acostmnbradn, 
nna mejilla rugosa y descarnada, y un áspero bigote•. 
Entónces saltó del lecho, como movido por resorte, eles
cubriendo ante la venerable Sabina las arruinada:; pan
torrilfus de D. Bmuiio. La buena mujer, tapándo:;c lus 
ojos con el delantal, salió de la alcoba haciendo éruces. 

Pocos momentos dcspnes se oian carcajadas dentm 
del dormitorio. Era Lnciano, que examinando algunos 
desperfectos, se reia del cuerpo. de D. Braulio. 

Por la tarde sonaron varios golpccitos en la puerta tlü 

ht alcoba, y Adela, la hija de D. Braulio, entró en el 
enarto sonriéndose. La jóvcn abrió sus brazos, y Lucia
no, á cuyo carácter repugnaba prevalerse de la situa
cion, recibiendo cariei1ts que no le pertenecían, hnhic~ra, 
querido evitar aquel saludo; pero lajóvcn no le düí tiem
po para ello. 

Cosa extraña, el abrazo dc·Adcla no le produjo b :;en
sacian que temia: hubiera ereido no recibir, sino pre-
senciar, las caricias de la jóvcn. ' 

Adela, por su parte, sintió cierta frialdad en el abra
zo de su padre, y como consecuencia, :írnbos sufrieron 
imprpsionés rlifercntes. 

Adela tinedü tri'~te. 
Lneiano respiró e 1n de~alwgo. 



Tanto Adela como Rabi· 
na conocilln, sin poder ex
plicárselo, que algo ex
traordinario suecdill en la 
cMa: las carcajadas matu· 
tinas de D. Braulio eran 
un aconteeirniento, y el 
aalto dado en el lecho ver
daderamente inexplicable. 
Para mayor coníusion, la 
riHa reprodujo, euando 
Atleln, Hegnn costnmhre, 
hizo {, sil padre el lazo <le 
la eorbnta y le pasó la toha
lln por la cal va. El a¡;orn
bro de Sabina no tn vo li · 
wíteH al ver !1Ue Hll :nno 
n:ehazitbrt eon horror la 
d<'~tlÍH dé magnm!la que to
rnnb:t 1'1.~ ligiolllllfléllte toch~ 
!aH fllnllliflll!l, 

Lueíatw aborTeela la 
; perv se le hi

r:ienm taleH rellcxionm;, 
• ¡u e 1:owddur6 como nu 

''"'•er de eoueieneia el Ha
crilido. 

El de U. Brmt· 
1 io l:l'll 1111 dep(¡Híto 1!11· 

La extraordinar.ín ale
¡r,rín quo uotafm <m HU pa
dm, ft Add11 un 
p,:ll~lílliÍOiltll, 

1>. Bmulio, qtHJ no hal>ia 
Hielo feliztm Mttmatrirnonio 
y v l v la Hopamdo de H tl es
poMa, jntnrtH eonfi,', ft Her
rum tnn delieado nsunto. 
Atlula, HÍII omlmrgo, pam 

u! 1:omzon y lmH-
1'111' tlll apoyo IJ!l ol propó
Hito do t·twotwiliar ft Rll!! 

, lmbitt rufurido {t 

Lw:iano HIIH ; ln 
Mul'imilul y firmuza de don 
llmulio ovit6 HÜH!IJ>t'e haH

ta (aH llllllllli'C!l aliti!ÍOllOf!, 

Aquul d ia, !11 j6ven H(: 

Ht·iil.in eo11 un valor tlt:H<"o
not:ido: Hll ptulru !u eauHa
ha 1m'·wn1 ruHpcto que otraH 

, y l'l'lt ¡m•eiHo apro 
Vt:tdJn!' ¡•( OIIHÍM 1!0 

LA lLVSTRACION DE MADRin. 

-¡Cómo! ¡imposible ... ! 
exclamó D. Braulio, sin 
eontenerse ante aquel dis
paro de metralla. 

Y despues enmudeció de 
ira:. Adela le miró con cs
trañeza y desconfianza. 

Luciano adivinó lo que 
pasaba, y acereándose á 
Teodoro, esquivó las mi
radas de D. Braulio que le 
hacía señas para hablar 
eon él aparte. Viendo éste 
<1ue su sistema no daba re
sultados, s~ resolvió á an
tieipar un plan ele eonclue
ta que había meditado 
aquella misma mañana, y 
elijo en alta vo~: 

- Había prometido á 
Tcocloro present¡trle en e:;
ta easa, y he cumplido b 
promesa: ahora debo cum
plir otro deber má,; impot
tante. No creo que pucch 
ser admitido en la intimi
dad d! una familia d hom
bre que lee en público la:l 
eartas que una jóven le di
rige: y Tcodoro tiene es¡t 
eostumbre. 

Adela y Tcodoro 'lncdrt
ron anonadacfos; Herrera 
invoe,tba al diablo mental
mente. Hubo un rato ele si
leneio, y Lueinno se vió en 
el eompromiso tle despedir 
el pretendiente de ht ma
nera más política. El infe
liz Teodoro salió tamba· 
leando·de la easa, sin atre
verse á alzar los ojos: Ade
la salió á eontar á S:tbiua 
la eatástrofc. 

Cuando los dos amigos 
•1uedaron solos, D.' Brau
lio, ya dueño de sí, dijo 
enearándosc con Lnciauo: 

11 izo Mtmtal' ít Ltwimw en 
llll Hillon t!l' l>aqtl!'ta, y eo-

YI•:NTANA ¡¡g IIOAB!l!L EN !..\ AI.II.\~IBRA.--DllJl'JO DEL>;!{, D. l'. UO.'\ZALVO. 

-He venido á poner ór
clen en mi easa , cnyo re
poso está Y d. perturbando: 
si no renuncia Vd. árla idea 
ele reunirse eon mi mujer, 
eometo cualt¡ uicr erímcn 
para que V el. vaya á pr~-

lm·{uHlww A Hll !rulo, e m pez/¡:\ potwr unjuc:go totla laza
lmnnía •lo 111111 hija, lmeiewlo e:ttla iu-dnuaeion con 
In .¡,,¡ icatll'za t[,.¡ mAr; }¡¡\.hil tliplomAtit·o. 

,\p,··na-" t'oln¡n·u1Hii1'• Lul'inno la gmvutl:ul dd c:t~o, 
t m V• tl•• uviLtr .-1 compromiso variando la eonverclaciou; 
l'<'l'lí fw'• inútil. Ath·lit le e~treeiH'• cada Vl'Z máH, y Ln
<'Í:tno !1" >~nhia qnt\ hat'<'l' <'ll a'¡uol gmve eontlietn. C'oml¡l 

!lo l'illllll'tlt ni llllll d llOillhre de In nn~jer de n. Bmulio, 
Ktl :dtna,•ion <'1'11 tlif!cil. 

1 ,1\K l'lwilndou<•H du Lueiano dieron A Atleln algmta-' 
t'Hpt'l'llllliiH, 

-~lt• UtH~u,•ntro hm'·rf:\na Hin HC'rl<l, exclllmalm: cuan
tlo mu prt•gnntnn por mi mntlnl, neo que tratan <le 
ofPmh•rnn•; ~· Hin tt•ngn la Heguritlad de t¡ue mi 
IIUitln• lut Hillo bueu~t. 

Qu ¡,·,n lo tlml!t, Ltwiano, Hin ~ahcr lo t[lW 
th•cia: P<'l'tl oxi~ten motivo~ .l!:l'a\'t'R ... t0 a~egnro que yo 
no put•ílo pt•rtlnnltrln. 

·Si Ht' ,t,•hu pc•rdmmr lt los ¡, eómo negar 
<'A<' A la m{ts íntinm, ,·, l:• mujer qne se ha 
dt',I\Ítln entn1 todnl-1'1 Tn eomlnda nw pone vn la alterna
tisrt horrihh1 th\ <'1'\\t•r que mi mculn• ''" lllltla, 6 lllle eres 
!'rttPlt\ pam elln. 

-~·-t'UmHln t'onozt'ns más "1 Hllll!tln. tt• expli,·art:• l:tl-1 ra
qut• ht\ tl•ttidn. 

Y ht• ,¡,.vivir 

l:;m y11 pequt~üa y 

d pt'lldo <le tlon 
tÍt'llt.' tantos in-

' y lo; ;nyo,;; pe• ro ahom tus 
gnnn.:4 r:ttn~ t'1H"Ut•tltrn t\n 

y ,¡'>[n al· 1 

ii'in. 

L:t firnkza tlu Herrera mmfragaba al oir bt voz con
movida de la júven, y tuvo •¡uc evocar el recuerdo cb 
D. Braulio y mirar:;c al osp:.:jo para que la eara de su 
amigo le infnwliese algun aliento. 

Pero aquel rostro, :;iempre severo, habia tomatln un 
:tspecto bond:~tlo,,;o, 

Luci:mo se levantó ¡mm no sucumbir, apartando su 
vista de Adela; ésta le tletnvo, o:,ligándole con dulzura 
ú pt;rmanccer en su asiento; hubo lágrimas y sollozos, y 
•ld]Htes tle unn lucha hen\iea, Herrern no pudo resistir 
ú la elocuencia y ternum de una hija cp¡e pedía perdon 
para su madre. Era la primera vez •1uo una mujer le su
plicaba de a•¡uelmmlo: así e,; r¡ne olvidó á D. Braulio, 
dejándose llevar de sus generosos :~entimicntás. 

Estaba enjugando lrts lágrimas de Adela, euando re
sonó un cmnp:millazn. Luciano se r1ncdó como pctrifica.
do al ver á U. Braulio t¡ue le saludaba, mirándole scve
mmcntu con "'ts gramle,.; ojos negro:;. 

Herrera tuYo miJdo por primera vez de su propio ros
tro, eonoei~:mlo la gran torpez:t r¡ue habia eometido,' y 
al ver •¡ue !l. Bmulio Vc·uia aeompailado ele Teocloro, se 
lmhiem de buena gana ocultadn debajo de la mesa. Su 
c<nnpliei•hvl 0n los amure,; rle Adela era evidente¡. 

Los cumplimiento,; fuernn fríos: Toodoro sentía t[ne 
la atml'¡~fera tle ar¡n.:lh casa uo le era favorablte. Adela 
SJ acercó al supm~sto Lueinno, y le: dió las gra.eias. 

D. Bmulio arrugú el entrc:cejo, pero muy ligeramente. 
Entrinees. su hija, que n" podia ocultar m:'ts tiempo el 

gnzo ,¡,,que e:>Úhrt aiiadiú en el mismo tono: 
Hoy es m{ 1lia para mi de felieirlacl eomplda. 
La noticia ll<l era muy a1lnlaclom para un padre t¡uc 

d dia antc:riur s~· hahüt H.:paratlo de su h~ja: pero le fal
ürlm apurar d tr:t.gn nüs amargo. 

.\ fnl·t-za ílc: he conseguido qne mi madre 1 

! 

sidio. 
De buena gana lmbiera·responclido Luciano á basto

n:tzo3; poro eomprcndió, al moverse, que sus fuerzas no 
le ayudarirm: no r.;plicó, y sin embargo, en sus ojos lu
ció \UHI mimcla, 'JlW poclia así traducirse libremente: 

-¿Por r¡ué habré entregado mis ptuios á este hombre? 

CAPI'rULO IV. 
_ .. 

CO:-ICIERTO Y DESCONCIBRTO, 

- Eil preciso que aprenda V el. á ponerse la eorbata, y 
euide Y d.,algo mt\.,; de sn tmje: ayer llevaba V el~ el som
brero echa•lo hftcia atrás, y unos guantes de color cl0 
chocolate: le he visto á Y d. en el paseo con un traje ma. 
liana, y en el eaf~ con ropa negra: luego, abusa V d. mu
cho del rapó y ;;e le van á poner enearnadas las narices: 
no me gusta t:tmpoco rgtc lea V d. delante ele gentes Bl 
f}¡;o¡·io rl!; .. l!'l-'"'' ni r¡ue defienda Vcl. al partido progre
sista. Y ea Yrl. cómo yo procuro no eomprometerle, pa
samlo la vida envuelto en su gaban de eolor de eastaña, 
y altern~tndo con ciertas gc11tes, y jugando al dominó to
das las noclk;: y vea V d. eómo le elogian todos los pe
riódicos por d cliseurso que pronuneió anoche en la ter
tulia en alabanza del gobierno: no ereo que un hombre 
pueda haccr mayores ~aerifieios. 

Así hablaba Luciano, sentado en un divan y dirigién
dose á D. Braulio, eon el enal se había ya reeoncilia
tlo. Sólo intt:rrumpia su eonversacion ele vez en cuando 
para contestar á algunos saludos, porque estaban en cas:t 
de la conrle,;a de X., que daba un concierto aquc:lh 
noehe. 

(Se continuará.) 



MODAS. 

LA ILUSTRACION DE ~IADHID. 

Lazos de terciopelo negro levant~m ligeramente la tú· 
nica en la parte que corresponde á la hendidura de cada 
pico, y la adornan por delante. 

LA VENTANA DE BOABDIL 
EN LA ALHA~IBRA. 

Nunca como hoy la caprichosa deidad; á la que el , Cuerpo eseotado y guarnecido con un volante, sujeto 
bello sexo rinde tan fervoroso culto, ha permitido la va-' por otro ruló de terciopelo; cuatro lazos adornan el es
riedad en los detrtlles y la belleza en el conjunto: los tra- 'cote, colocádos en el pecho, espalda y hombros. Consecuente LA lLUSTRACION DE MADRID con su pro

pósito de ofrecer· en lás páginas de su álbum dibujos de 
los más distinguidos artistas españoles, une hoy al nom
bre de tantos muy ilustres como honran ya su coleccion, 

ges ele baile, sobre todo, son una niara villa de buen gusto El peinado, del todo igual al de la otra figura, tiene 
y de riqueza; las faldas inmensamente largas; los cuer- por adorno una gran mariposa hecha de gros paja y de 
pos muy cortos; los escotes muy bajos; las,cabellcras os- terciopelo negro, y colocada en el centro de la cabeza. 
tentando toda su rica pro- el del Sr. Gonzalvo, cuya 

importancia artística es 
tan generalmente recono
cida. El asunto con que 
nos favorece este pintor 

fusion, hé aquí el carácter 
de la moda actual. 

LA ILUSTRACION DE )fA
DRID, que se ocupa de to-
das las novedades, de todos 
los adelantos , de todo lo 
que es verdaderamente in
teresante, no podía olvidar 
:í ·las damas, y desde hoy 
vá á dedicarles una sec
cion donde hallarán todas 
las encantadoras innova
ciones que pueden intere
sarles, representadas por 
excelentes grabados, de los 
cuales daremos explicacio
nes detalladas y claras. 

Inauguramos hoy n'ues
tra grata y dulce tarea des
cribiendo el grabad,o de es
te número, que contiene 
dos trages de baile. 

Es el primero de túl 
blanco, bullon~da la falda 
á lo largo, sobre, un viso 
de tafetan, blancotambien: 
los bullones se hallan se-
1 Jarndos por medio de ru
lüs de raso azul subido, ó 
azulina. 

Sobre esta falda, túnica 
abierta por delante, estilo 
llamado manto de córte, 
que figura, en efecto , un 
manto con larga cola: esta 
elegantísima túnica se ha
lla formada con grandes 
bandas de raso azul, alter
nando con bullones de túl 
á lo largo, de la misma an-
chtua. ' , 

Un rico, volante de en
caje blanco de Inglaterra 
guarnece esta túnica al 
borde, más estrecho en los 
costados y muy ancho por 
detrás : sirve de cabeza al 
volante, uno rizado de ra::~o 
azul , que está sostenido 
con lazos de raso y ramos / 
de rosas té y de color de 
grana, mezcladas: un ra
mo, mayor que los otros, 
vá colocado detrás, al bor_ 
de de la falda. 

Cintura de raso azul, con dobles lazadas y cabo,; 
cortos. 

Cuerpo escotado de raso azul, cubierto de túl blanco, 
y adornado en t¡_l escote con un volante estrecho de en
caje de Inglaterra; sólo este encaje sirve de manga, ca
yendo un poco sobre el brazo. 

Peinado sin atar el cabello, vuelto todo desde la nuca 
hácia la parte superior de la cabeza y sujeto con un pei
ne de oro; un púf de rosas té y rosas grana constitu
ye todo el prendidg. 

Guantes blancos con cuatro botones, y zapatos de raso 
blanco con grandes lazos á lo Luis XV, de raso azul y 
encaje blanco. 

Este tmge es propio, por su riqueza, de una señora 
jüven, y sirve, además de poderse usar para baile, p:mt 
comida. de etiqueta. ' 

La segunda figura del grabado presenta un trago en
cantador para señorita: el vestido es de crespon color 
de paja, sobre otro de tafetan del mismo color: tres vo
lantes cortados al hilo y puestos ligeramente fruncidos 
guarnecen la falda, quedando cada uno sujeto con un 
ruló de terciopelo negro. 

Túnica de crespon paja recortada á picos, bastan
te profundos, y adornada al borde con un volan
te sujeto, como lo~ de la falda, con un ruló de ter
ciopelo. 

Fl<!FRI); DE ~WDA>i. 

es tanto más interesante, 
cuanto que refleja por com
pleto el género y carácter 
de las obras t!Ue han mere
cido al Sr. Gonzalvo la en
vidiable reputacion de que 
goza. Y á este inter~s se 
une el que en si tiene el 
asunto elegido por el ar
tista; asunto bello, no sólo 
pon1ue reproduce un mag
nífico detalle de la fan
tástica ~,\_lhambra, sino 
por la poesía que la tradi
cion le dá, uniéndole á 
uno de los suce¿os de m a
yor trascendencia en la 
hi~toria de los moros de 
Granada. 

El duro y cruel ~fuley 
Hacem tenia en prision á 

i'\U hijo Boabdil, llamado 
deapues El Chico, temero
so de t¡ue la ambichn le 
lanzase á pretender su tro
no y se disponía á partir 
co~t·m Alhama. cuando le 
avisaron que el príncipe 
había desaparecido. Ese 
dia.thlvieron principio las 
desgracias de ~íuley. 

Boabdil se había esca
pado en efecto por la ven
tana del recinto que le ser
vía de prision, descolgán
dose por una cuerda que su 
madre, la astuta Aixa. le 
había formado con los al
maizares y tocas de sus 
doncellas. ~\.1 pié de 1't 
ventana esperaba al prín
cipe gran número de ca
balleros abencerrajes, que 
le acompañaron á Guadix, 
alzando en esta plaza el 
estandarte de la rebelion 
contra el soberano. ¡Qui
zás Boabdil, al caminar á 
todo el galope de su caba
llo por la orilla del Darro. 
para revolverse contra su 

Zapato y guante blancos. j padre, tornó los ojos á aquella ventana, y por un sentí
Tales son las más lindas novedades que se exhiben á ¡ miento ine::1.1)licable de tristeza, lanzó un suspiro, como 

la luz de las bugías. ! :v1uel que debían repetir sus lábios más tarde, cuando 
N o terminaremos sin aconsejar {t las señoras el uso ele 

1 

para siempre dejaba su Alhambra, y en ella y en poder 
la vclutina, polvos de arroz nuevamente inventados por de los cristianos el cetro y la corona de su reino~ 
Fay en París, y que son superiores á todo lo conocido El Sr. C':rtmmlvo conserva en su estudio un pequeño 
hasta el dia: estos polvos dan al cútis una frescura na- lienzo, en el cual ha representado, con la maestría y 
tural y encantadora, y en nada' perjudican á la piel más primor t¡uc le son naturales, e1mismo asunto que u u es-
delicada y trasparente. tro grabado representa. 

El estilo del peinado del grabado de modas dirá á 
nuestras bellas lectoras que la extrem:t altura v;'t desapa
reciendo, y que la moderacion ocupa ya el lugar de la 
exagcracion: esa nueva disposicion del cabello, todo 
sne)to y recogido con extrema negligencia, pero con 
gracia extraordinaria, dice bien á todas las fisonomías 
dulces y juveniles, y es distinguido por su misma sen
cillez. 

Los adornos de cabeza son muy poco voluminosos, y 
consisten casi siempre en una sola floró en un f_rracio
so lazo. 

.\fAllÍA DEL PILAit Srxu}:s DE .\L~nco. 

SALONES. 

La t(}ologia del Padre X.-I.o~ tiltilnos dia~ dt) Cat·na,al.-I.as 
carrera::; d<~ ... hailarinN:;.- t~na ~ult•mnidad drain:ltica. _El 
haile de las hei~tno~as.- El :;ol dP:o;pnt-~~ de nn (•clip~f·.- t'n al
fahe-to de n1uj(~re:; guapas.- La$ últin1a~ Ynt-~ltn~ dt' wab.
Cuadros Yivos. ~'Por qué ti<'lH' ~antU Hita tanto:-; de ruto:-:.
I.as oeulistas.-no~ conciertos.- Lt'~ artbta~ dt" la l)U(fllt'~t.
La Diva.- l~~la vdz (l'H" st) 1nira.-; Oh! ¡Qué piani~üt ~ ; ~\h! 
¡ Qu•' rubia!- Dos dt>lmtantt>s.- A dios. ü la lltH¡Hesa en partí
.-ular. y á Vds. en gmH'ral. 

¡Una Revista de Salones en plena Cuaresma: Pregun
tarán Vds. con :tsombro, j¡Se baila ahora en .\fadridl 

N o, señores, no se baila; nuestra buena, sociedad es 
demasiado religiosa para cometer :macrouismo seme
jante; si el Carnaval terminó alegre y bullicioso, la Cua-
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resma principia enmedio del mayor recogimiento y de
vocíon, í!Ín que ¡¡can turbadas sus ceremonias severas y 
tristes por b animada mú~;ica de la quadrille, ni In. vo
luptuosa cadencia del wals. 

Nuestra¡; damas son incapaces de caer en 
esa falta; sin embargo, mil medios ingeniosos 
de divertínw, J¡aHta cierto punto, honesta y ro:catada
mente, sin f¡¡Jtar á los preceptos, ni cansar alarma eu la 
cionciencia bondadosa pero inflexible del director espi
ritual. 

No tienen Vds., por lo taiito, el menor motivo pam 
ülicandalízarsc, porqu<; yo, cumpliendo con mi obliga
cion, revü;té loa en eJ. mes de Marzo, y sus hi

pnedan leer est:~ erlmica sin eometer el más per1ueiío 
y diminuto pecado venial; S lo lo afirmo {t Y ds. hajo la 
n~Hpetable fé de la ciencia tcolrígiea del Padre ... X. 

Prccil!o eonfermr r¡ue HÍ 110 baila en Madrid desde 
la entrada de la Unltresma, en eambio se bailó todo lo 
poHible dumnte el C:amaval. 

g¡ lúneH recildcron la mnrr¡ncsa de Villaseca y la con
dtl!a de Huperuada, repartiéndose entre ambas casas todo 
.\1adrirl. 

La uoelw m!trtcs ]mlH, mtu:has per;;ona;; r¡tw la 
!:lll}llearon en bailar, algmuu; en correr de;;de la calle de 
Alealá á la c:tlle de Hortaleza, y desde la calle de Ato
eha á la r:allc de ; cuatro bailes nada meno~ 
hnlw :tltuell:t noelw. 

Lo.'! lfl!ll'<fiWHe!! de lludmar y los Srefl. de C'alderon, 
1 [oyu;; y Curio la, fli:;¡mtru·oll toda la !mena sociedad 
quu eorria dnHidafla rle,;cle el uno al otro 1mile, si u que de 
la f:oJn]>lLI'Itr:Íon de todos ptHlie~e decir dónde Sl' había 
ll i vertido lltitB. 

El Mfdmdo tttvo dt:do en el ¡lfllaeío de la Carrera <le 
Ha u ( ltn·¡'lflillw la gran soleutni<lad dramática del pre
rwutu aiw. 

Tanlo yn ¡mm oenpar~u rl,: tan brillanfisima fiesta, 
y {mtuH lo híeieron extu!lsn y <lutenidamenk phwms me
jor cortatl:t4: en la ¡)¡HJert en quu escribimos esta crónica, 
Hido IIO!l reHta ¡[eeir, que d rectwrdo de la fmwion dra
ndttir:n 1lo lm; <lw¡uus de :\lediu:u:eli vivir{t eternamente 
en Ir< IIIUJJtoria tlu loH !Mortmut<los mortales trne tnvieron 
l!t 1lidm de oht,~:mll' 111111 en/rada en su bellísimo ttmtro. 

Aquvlln ntiHum noehe ohHeqniá {t sns mnigos connn 
bnilu In tH'fiom tlu :\[w¡ttieím. 

Lal .wn'ri;t'H de lllll'Ntm alluthk aruign han hecho 
rw xMo por l:t finura de ln Ruiíora 

,¡,. h eas11, y por In cunlial y a,¡;r:ulable fmnr¡noza qne 
Jll'"".¡,¡,. t'll H!IH runnioml!l, HÍiw pnrqne do ellaH, Hegnn la 

fm~u ,¡,, un aml1dnz d.eeidor, e~tán deHterradas 
In" ft•aH. 

.Y J.ailu 1111 f:dtt'. á Hllil compro-
l!llhllH, 

1 ll'íljllll''' du (;¡una hiw in'lljl(don l'll lo.-1 H:doneH rle lrt 
l':tll" 1lnl ( :lanl una gran parlt' del ¡uíld/1'0 <[lW habia 
n,h,tido 11! , u du ;\futlin:w:·li; I'U<'il>itlo tnn poduríJKO 
t'IIIIIO hrillnnLt' refuerzo,,¡¡,·, prilwipin t•leotillon qne Hu 

lu:!ln l:tH t·unLrn th• la m:u!ana. 

¡,:¡ tlonlin¡.~o dt• l'il'mt1 hubo Imite L'll <'ltHa de J:t• tln JHC· 

d" 1' ... L<H qtl<' uo han viHto lu.eir Jo,..¡ prinwroK m-
Y"'' dt•l K<li ,¡.. un no pueden form:trcie 
una id,•n ,¡,, lil'·ltn y th> la impn•;;ion que produjo en 
d t~ttinw tlu t'll:mtoll :1 ulln :t"i"tit•ron. 

::~nlunu,; Pcrrados tiempo 
<ltí h volviau á abrir~c' 

~l:t•lri<l endurra de 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

tivamente ..• para el oaile, hasta que se escuche el ale
gre y risueiío sonido de la campanilla de gloria. 

Dos viérnes consecutivos se han hecho cuadros en 
casa de Dolores Carvajal, ejecutados de la manera m{ts 
brillante, bajo la inteligente direccion del Sr. de :Man
res:í.. 

Voilá el programa. (Con notas.) 
- Santn Rita de CaHÍa, por Dolores :Malágamba. Al 

verl:t eomprendimos l¡t razon de por qué hay en Madrid 
tanto Je\·oto de Santa Hita. 

-- Rt terc,:to final de JYonnrt, por Amalia Y elarde, Pe
tra Carvajal y el Sr. de Baeza. Perdimos la cuenta ele 
las veces que se hizo repetir este bcllíBimo cuadro, ad
mirablemente caracterizado. 

- Srtn Pedro en la prision, por Petra Carvajal y los 
Sres. Baeza, Frculler y Arroyo.l'tledo asegurar á Vds., 
que segun una persona muy fidedigna, decía San Pe:h·o, 
que al verse tan l:Íien acompaíiaclo; se hubiera estado eJl 
la prision toda la vicia. 

El viérnes siguiente, {t peticion del público, se repitió 
el te ato de Norma, presenUmdose además: 

La confesion de un novicio, por los Sres. Bacza y 
Os01·io, que salió perfectamente. 

'l'obta~ devolviendo la vistrt á .m padre, por Petra 
Carvajal y Teresa ~falagamba, y los Sres. Baeza y Cas
sani. ¡Cómo no había de recobrarla, puesto en manos de 
tan encantadoras oculistas! 

{}na .fúven condenada á muate por el tribunal. ele la 
fnr¡nisicion, por Dolores Carvajal y los' Sres. li'inat, 
Freuller, Arroyo y vizconde de los Andrinos. Este cua
dro produjo una verdadera emocion por la propiedad y 
el realismo con que estaba representado. 

ros siempre que puede para ocultarse {t loa justos aplau
sos de sus admiradores. 

¡Laura San Luis! que eil tan poco tiempo ha sabido 
colocarse entre las primeras aficionadas, y que siempre 
que canta se la oye con placer y se la mira con entu
siasmo. 

¡ Con chita Figuera! El número uno entre las pianist!lf 
y casi nos atreveríamos á decir que entre las rubias; sin 
embargo, ¡conocernos algunas!. .. 

Entre lns artistas conocidas, tuvimos el gusto de oir 
á la seíiora y seíiorita de Shelly, que para nosotros eran 
desconocidas en este terreno, pero que desde luégo no 
vacilamos en clasificar en la primera categoría. 

La scíiorita de Shelly es una pianista de gran mérito, 
que ejecuta con mucha soltura y agilidad, y su seíiora 
madre es, en el arpa, una digna émula de la Roaldes y 
posee ademas una voz muy agradable y llena, y l\n mé
todo de canto del mejor gusto. 

De Mis ter Hnnt, que es un aficionado qne.se encuen
tra á la altura de ·los mejoref! barítonos de Europa, y de 
el Sr. Cortés, á quien todo el mundo conocé tambien, 
nitda tenemos qlie decir. 

A la ,inteligente direccion de Iuzengn, dignamentc 
auxiliado por los seiíores l\Ioderati Peíitt y Saldoni 
se debe una gran parte del reslÜt

1

:tdo de ~stos con~ 
ciertos. 

Damos la enhorabuena ft nuestra _infatigable y bonda
dosa amiga la dnr¡ues:t de P ... 

R. CHICO DE GUZllfAN. 

REVISTA MUSICAL. 

Dos brillantísimos conciertos han tenido lugar 
palacio de la duquesa ele P ... 

en el CO~\CIERTOS DÉ LA SOCIEDAD DE P1WFESORES DE OR
(!UESTA l!AJO L,\ DIRECCION DEL SEÑOR DON JESUS 

Fue el primero en la noche del domingo 13, y trascri
bimos d programa: para que puedan formarse una iJea 
nne~tros lectores. \ 

l." Fantasía para piano, ejecutada por lit scíiorita de 
Shclly. 

2." Dllo de R1:¡¡oletto, cantado por la seíiora ele Lujan 
y l\Iister Hunt. 

3." Fantits(a ejecutada en el arpa por la seiíora Clc 
Hhelly. 

'!." .:Hulodía del maestro Campana, cautacb por la ~c-
fiorita de San Luis. · 

lí." Itoncl(, brillante, ejecutado al piano por la seíiorita 
de ~'igucm. 

G." Duo Clu Srtffo, por las sciíoms ele Shellyydc Luxan. 
'i." Aria de Norm~, por la scfiora de Hunt. 
H." Honumz1t e¡;paiíola, cantada por l\fistcr H un t. 
O." Duo d!l Rli.~:ir rl'mnore, por las seiíoras do Sholly 

y Hnnt. 
El programa del :-;cgndo fue el siguiente: 
l." Wab delmnestro ~Ianzochi, c:~ntado por la scíiora 

de llunt. 
2." Duo de Don Uiovwmi, por la sclíora de Luxan y el 

Hr. llnnt. 
a.". Heronatn de /Jon Pasr¡ualc, por el Sr. Cortés. 
4.''" Y nriaciones para violoncello y piano, por los se

llore,; Alvarez de~ Toledo y Peiía. 
lí." Hercnatatle Hehnbert con acornpaiíamiento du arpa, 

por la seliora de Hhelly. 
G." Despedith á Granada, cancion del Hr. D. Fcrmin 

Alntrcz, por d Sr. Hunt. 
7." Cnnwnetta napolitana por la seí'iorita du 8artci-

riu,;. 
H." Ctlnrteto ejecutado p0r bs sciíoras d~ 8hclly y 

llunt y los :>eiícn·c:s de Hnnt y Cortés. 

No tenemo" espacio para. ocuparnos de estas brillantí
simas fiestas mn'>Ícale~ con la dotcncion que merecen, ni 
cabe en una cnínie;t mensual un juicio minucio,;p y de
tallado. Losartistrts lrl de T ... son por for
tuna demasi:uln eonucido,; y sn reputacion está tan bien 
sentada. qne hasta nombmrlos parn que todo el mundo 

forme idea exaettt de los conciertos á que nos rde-

l\IONASTERIO. 
«Treinta Y seis ai10s. dt:da Ht~r

lioz en 1Xnz: han ti·ascurrido dt1S
d(• que se (',h'l'Htal'Oll en París las 
obras ele BPetho\'(~11 l'll lo:-:. coJt
r:ie¡·tos cspiJ'ituales tlP la Opc•1·a. 
h.asta cuya <:.poca fueron f'H Fran~ 
t'Hl ahsolutanH'lltl' <lf•g('Oilt)t·idas_ 

llificil es ¡H•t·snnllir."' del gra
do de rcprohation qn<1 nlrJ·er·ifj 
dl' parl<' de .los artistas ar¡nPlla 
udntil'ahlP Htúsica. E1·u. St'~~"ttn 
tH[tH'llo:;! enpriello . ..;a. iJH;olwPru
te, di fu.-;a. m· izada dP ntollnlaeio
II!'S dlt t•as, de aJ'JJUnu'as srrlra)t's, 
tlt'S)JJ'f.n/sta de JJtelurlio, dt• \liW 
<'XJH't~sion colt'·t·ica. (lf'Jnasiarlo 
1'/fi,losa. y un nna lwl'l'il>le dili
enltad.» · 

~(Hslu~lio CJ'itir·o fl¡• las 
sjutúoias rlt' Br•etl!oreu 
po;· /i(';·lio:., puhlkado 
pot· 1•! e<l!tor JJ •. \ntonio 
Homtn·o.\ 

Cosa extraordinaria y digna de llamar sobre ull:t l:t 
atcncion de nuestros lectores es la manera que ha te ni
do de aprecinr nuestro público-que en este caso bien 
merece el·calificativo de ilnstradú-las obras maestras 
de los compositons alemanes, que, como se ve en el epí
grafe de esta revista, hallaron tan hárb ara acogida por 
la generalidad de los artistas de París. El célebre direc
tor de cm1ucsta dula grande ópera, Mr. Habenek, hizo 
esfuerzos titánico.> para que, en pequeilas d6sis y muti
lando las sinfonías de Boethoven á gusto de los caciques 
do la Ac:tdemia Real de música, pudieran pasrt.r ... Hubo 
quien huyó durante el primer ensayo, tapándose los 
oídos, t~nicndo necesidad de todo sn ?Jet{.?· para decidirse 
á volv.:r á lool ensayos suc3o;ivos. Esto lo dice B2rlioz, 
cuya autoridad es irrecusable eu este punto. 

N o tenemos noticia ele que ninguno de los innmnem
bles concurrentes á los grandes conciertos de la Sociedad 
de profesores haya huido, como Kreutzer en París, po1· 
no oir lns inmortales composiciones ele la escuela ale
mana. Muy nl contrario; nuestros afieionados pagan 
muy caras lns localidades por asistir á su ejecuciou, y 
las aplauden, como vulgarmente so dice, t'i Ta¿1:ar. Y no 
será ciert.amente IJUe nuestro público ha necesitado acos
tumbrarse á la música clásica para apreciar y aún sabo
rear las sublimes bellezas sinfónicas de Haydn, l\Iozart, 
Becthovcn, :\[cldcnssolm y ciernas aútorcs célebres, nada 
de eso; y sobre esta circunstancia hemos querido llamar 
l:t atencion ele nuestros lectores al principiar nuestro 
trabajo. 

Cnando hace siete ú ocho aiíos se ejccntaron en los 
conciertos sacros que se dieron en el teatro de la Z:tr
zucla y en d Conservatorio de música algunas composi
ciones clásicas á grande orquesta, género desconocido 
hasta cntónces en ~hdrid, nuestro público las acogió con 
marcadas muestras de agrado y algunas veces hasta con 
entnsiasmo, sin que hubiera nadie que se tapara los 
oidos como Kreutzer. 

Deb2mos hacer constar, pn::s, en honra del público 



madrileíio, que' su buen instinto musical le hizo com
prender desde el primer momento, cuán dignas de admi
racion y aplauso son las obi·as á que nos referimo;. Com
pamd, queridos lectores, el proceder de nuestra juven
tud que bate palmas, frenética ele entusl.asmo, cuando 
oye un trozo escogido ele Beethove1~, con el juicio que 
mereció ele los artistas ele Paris el autor ele la Sinfonía 
pasto1-rrl, y no poclreis mónos ele sentir el noble org!J:llO 
que clá el convencimiento ele la posesion de una cualiüacl 
superior, cual es el s,entimiento de lo bello. 

Este es el quinto aíio que la Sociedad ele conciertos 
nos hacs o ir, siempre con creciente perfeccion, las obras 
clásicas instrumentales que el mhndo admira. y admira
rá por mucho tiemi)o, pese á los autores y Fntusiastas 
de la mús1:ca d~l porvenir ... que Moza:rt perdone. 

Todavía recuerdan. todos con placer la primera glo
riosa campaña que nuestros profesores ele orquesta, en 
union ele un numeroso y brillante cuerpo de coros, hicie
ron bajo la acertaclisima clircccion ele nuestro Barbieri, 
que contrib~yt'1 poclerosa,mente á la organizacion de la 

LA lLUSTRACION DE MADRID~ 

de este mágico destello del génio poderoso ele BJcthoven; 
bpero es posibl~ dar una idea, sirruiera pobre, con lapa· 
labra., de la profunda impresion que nos cansan aquellos 
acordes graves y misteriosos, y ~tt1uellas sentidas y su
blimes" melodías 'l í Quiún es capaz de reproducir las 
delicadezas del sentimiento ele un artista inspirado por 
medio ele la narracion, por elocuente qu"c ella pueda 
sed -I~os ayos se exhalan y no se imitan ni describen: 
así opinó ~Rossini. La música, cuando llega á la altura 
de la que nos ocupa,. deb:; definirse como lo hacj el au
tor de Rl tanto pm· ciento. 

«La 111úska es (..11 acento 
Qnc <~1 OrlJe arrobado lanza 
Cnando it dar fo¡·nw no akanza 
A su !11Pjor pen~amiento: 
De la flor del ;;entimientu 
E~ el aroma lozano; 
Eti del bien m;i~ tiOberano 
Preseutilniento sua\·e; 
Y es todo lo que no calle 
Dentro del lenguaje llmnano. » 

hoy ya célebre Sociedad, conquistando nuevos laureles El scheno, brillante y original como todos los de su 
en su siempre triunfante carrera artística. ¡,Y cómo es autor, se compone ele dos ideas de muy clis~into carác
posible olvidar la ejecucion, por el coro ele hombres, del ter. La primera es jngLietona y caprichosa con puntas ele 
an:a di chiesa de Straclella; del clnetto di cwn1m de vulgár, y que recuerda mucjw los cantos ele nuestra 
Rossini, J[ira la biancn lnna; ele la dificilísima composi- Jota aragonesa. La s2gnnda idea, que aparece con mo
cion ele Ambrosio Thomas titulada Rl Tirol, y ele otra vimicnto má~ pausado, es. noble y apasionada. La ter
infinidad de composiciones, tanto vocales como instru- minacion de esta parte ele la sinfonüt es algo violenta y 
mentales, qlle se oyeron entónces1 Nació robust¡t y ava- extraíia, y creemos que esta sea la causa ele que no pro
salladora la artística corporacion y marcha con paso fir- cluzca todo el efecto que fuera ele desear. 
me, ele victoria en victoria, mereciendo el aplauso estre- El allegro con ln-io, salvo algunos cletrtlles de caníc
pitoso y sincero ele las masas y la aclmiracion debida y ter ligero, sch~rza.ndo, y la cad¡mcia final, r1ue es ámplia 
gratitud profunda de los que cultivan el arte encanta- y sonora, no es digno de formar"':parte ele esta gran sin
dor, en cLiya morada, como dice Lutero, no

1 

S3 alberga fonút, una de las mejores ele Beethoven. 
el pesar. La ejecucion ele esta obra fué admirable, y sobre todo 

¡,Haremos unrt revista retrospectiva de todos los con- la de los dos primeros tiempos, es decir, el vivace y el 
ciertos ele los años anteriorcs~-:\1uy agraclabb en ver- allegretto. 
dad seria para nosottos semejante tarea; pero no sien La canzonetta del cuarteto en 'mi bemol, ejecutada por 
do este el principal objeto de esta revista, ni pcrmitién- todos los instrumentos ele cuerda, obtuvo un éxito ex
clonos el espacio qus nos está reservado en el periódico traorclinario. Y no es de extrafiar, si se considera que es 
para hacerlo con la extension debida, nos limitaremos á una de las composiciones más nelicadas del aristocráti
clecir algo, no todo lo que se debiera decir, acerca ele eo Menclelssohn, y que fuú desempeñada por Jfonasterio 
las tres solemnidades artísticas que han tenido lugar i'eproclu('iclu en tocl,os los profesores ejecutantes. Con 
hasta la fecha este aíio en clm~.gnífico Circo-Teatro ele efecto; In orquesta en esta pieza pareció convertirse en 
:Yiaclrid, bajo la direccion de D. Jesús Monasterio. un espejo, donde se reflejaba clara y maravillosamente 

La confeccion de un buen programa de concierto es el estilo puro y elegante ele su dignísimo }efe. 
mucho más difícil ele lo que generalmente se eres, y re- ¡Bravo! eminent::Js artistas; ¡admirable! señor di-
quiere, por parte del direct01=, mucho cuidado, no sólo rector. 
para h~ clistribtlcion ele las piezas, segun su género tÍ im- L¡t pieza titulada Rewer.:lm de Qgsian es una ele las 
port:mcia, sino tambien para la relacion tonal entre las obras instrumentales más acreditadas ele Gade. Este com-. 
que se suceden inmediatamente. positor, que nació en Copenhague hácia el año 1819 y ele 

La clivision de los conciertos en tres partes, que desde quien elijo ~Ielclclssohn "que habia. empezado por donde 
la ere~cion ele la Socieclacl se conserva, es acertada en él habia concluido, .. -juicio más galante que exacto,
extremo. tiene un estilo vigoroso y gran conocimiento clelm~l.ne-

La primera parte suele constar ele tres piezas, empe . jo ele la orquestacion; pero se nota en sus obms la frial
zanclo por la que ofrece ménos probabilidades ele buen dad y monotonía de su país natal y cierta ruclez:t carac
exito, por la sencilla razon ele que no siendo la ·puntua- terística ele las razas del Norte. Los Reczw·do~ de ().;sian 
liclad la mejor cualidad de nuestro público, no suele no han hecho fortuna entre nosotros, apesar de su ouena 
oírse apénas la. orquesta con el ruido ele las pisadas, el interpTetacion por parte de nuestros profesores. 
crngir de los ricos tragos ciclas señoras y las preguntas La J[arch't de las anto¡·chas, número dos, participa 
y respuestas entre los concurrentes y acomodadores. del carácter levantado de las otras obras del mismo gé
Suele ser la segunda pieza, ó por la novedad, ó por el nero: la que se conoce con el número tres, es la que ha 
resultado,.superior á la anterior; y á la tercCI~It nos atre- merecido mejor acogida en :\Iadricl. :\Ieyerbeer, que do
vemos á calificarla ele aspirante á lrt 1·epeticion, para ter- minaba la instrmnentacion como nadie, confió sin cm
minar el cuadro con animacion y vida. bargo el tmbajo ele instrumentar estas obras á manos 

La segunda parte es la parte grave del concierto: una ajenas, aunque expertas en el arte de combinar los ele
gran sinfonía con sus cuatro tiempos y pico, ele Haydn, montos ele la orquest:t. N o cabe mayor sonoridad ele la 
:\Iozart, Beethoven ó :'l1endelssohu, la llena toda. que se advierte en la .J[archrt de lcts antorch'tS. 

Compónese la tercera parte en general de alguna ober_ Ltt obertura en el estilo italiano de Schubcrt, que se 
tura brillante ele importancia, ele una pieza ligera, cleli_ ejecutó para fin do la primera parte, mereció ta.mbien los 
cada ó característica, clesempeíiada muchas veces por los honores de la repeticion; pero nosotros la calificamos 
instrumentos de cuerda, y para terminar una obra de como una imitacion pálida y pobre ele las grandio"as 
carácter grandioso y enérgico. oberturas de Rosúni. Con mayor justicia se aplaudió la 

Como lo habrtín comprendido bien nuestros lectores, hermosa obertura ele La grnta de Fh1.gal ele :\Iemlclssohn. 
y lo hemos ya dicho nosotros, la divisi•m de los con- En el segundo concierto se ejecutaron los principale:; 
ciertos y la clistribucion ele las piezas de que suelen trozos de Bl sneilo de nnct noche de 11erano1 eomposicion 
constar, son buenas y dignas de ser estudiadas por quien del gúnero fantástico, inspirada en el drama ele Shakcs
trate ele organizar funciones de esta clase. peare que lleva el mismo título. La accion pasa en la 

Cuatro pieztts fueron las que mayormente llamaron h region de los aires, entre Oberon y Titania, aéreos sobe
atencion en el primer concierto que tuvo lugar el dia 6 ranos, y un paje ele la reina que por eclps fundados del 
del corriente: la sinfonía en lr. ele Becthoven, la canzo- rey tiene l:t dc,;gracia de cambiar la cabeza... humana, 
netta del cuarteto en 1ni bernol (obra doce) de Mendels- por la de uu atronador jumento. La pintura del móvil y 
sohn, Recnerdos de Ossian ele Gacle, y la. .lfarcha de las agitado lugar de la escena, los amores ele 'l'itauia con el 
antorchas, núm. 2, de·Meyerbeer. El famoso allegretto de paje, los celos ele Oberon y hasta ... rubor nos causa el 
la sinfonía produjo el mismo efecto maravilloso ele si e m· decirlo, los lamentos del amante cuando se halla en el 
pre, y la impaciencia con que espera la llegada ele este estado ele pollino, todo está tratado, en esta curiosa y 
tiempo nuestro público, hace que no se fije lo bastante notabilísima obra de ::\Ienclelssohn, ele mano maestr:t; 
en el principio de la obra,poco sostennto, y en el vivace que si debiéramos analizarla como se merece, ni las di
que le sigue. La solemnidad del primer andamento im. mcnsiones ele todo el periódico nos serian suficientes. 
pone, y la gracia y riqueza melóclico·armónicas del vivace N o podemos múnos ele hacer constar la prodigiosa eje-

. y su desarrollo magistral, causan aclmiracion verdacle_ cucion del precioso scherzo que produjo un merecido en
ra.- ¿Y el allegretto? }luchas descripciones hemos leido tusiasmo y lo seiialaremos siempre como uno de los más 
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legítimos triunfos de nuestros distinguidos y 
ele su célebre director, ~eñor }[ona¡¡terio. 

Los instrumentos ele cuerda solos ejecutaron en c¡¡te 
concierto un anrlantecle un cuarteto de Haydn, del crea
dor de la sinfonía, del inmortal autor ele la música de 
Las úcte prtlabras, con La misma perfeccion y resultado 
que l:t can:onettn ele :'lfendelssohn en el concierto ante
rior. La obertura de Lo.~ dos ciegos de T.;ledo ele }felml 
fué muy aplaudida--y nos pesa el decirlo-obligando :í 
la orquesta que la repitiera. La obdtura, número tres, 
ele Leonora obtuvo un gran resultado. Es una procluc
cion digna de su autor el gran Beethoven. 

En el tercer concierto se ejecutó por primera vez la, 
sinfonía en mi bemol ele ~Iozart. N o es el autor ele don 
Juan el favorito de nuestro público en el género sinfó
nico: bien al contrario de lo que sucede en las deliciosas 
sesiones que nos ofrece todos los aíios la Sociedad de 
cuartetos en el salon ele la Escuela nacional ele música. 
Se hizo repetir elminuetto que forma el tercer tiempo, 
más por cortesía y deferencia hácia los profesores que 
por otra razon. 

Tambien oyó el público el mismo clia, como quien oye 
llover, un larghetto ele la primera sinfonía ele Schumann. 
Parecía que todos los concurrentes exclamasen al oír 
esta composicion "esto no vá conmigo ... Y con efecto, el 
público estaba en lo justo, porque es de la música lla
mada del porvenir. Tenemos mucho que agradecer al se
flor :\fonasterio el buen deseo que demuestra por pre
sentarnos cosas nueva-;; pero nos atreveríamos {t supli
carle que prefiera las rancias composiciones ele los gran
des maestro,; '{UC tuvieron la galantJria de escribirlas 
para .todos los tiempos, á lo~ eng.:mclros laberínticos de 
los autores r¡ue no nos creen dignos de: admirarlos y es
criben para mLstros biznietos ó tataranietos. 

La ob2rtura ele La part dn rliable mereció los honores 
ele la repeticion y la obertura ele D:;r Freis,,hiitz fué muv 
aplaudida. En este concierto se volvieron á ejecutar 1~ 
camonetta ele que ya hemos hablado con la misma ú ma
yor pcrfeccion q~w la vez anterior, y la obertura ele Leo. 
nora. 

El público ele :\Iadrid, qne de clia en clia aumenta su 
aficion por c§.tos conciertos, no escasea medio ele maní
festar su entusiasmo, tanto por la buena música que en 
ellos se oye, CLlanto por el mérito grande de nuestros ar
tistrts y del ilustrado director que los preside y dirige. 
Reciban todos la expresion más sincera ele nuestra ad
miracion, y les deseamos una merecida recompensa al 
ímprobo trabajo que se toman, ensayando sin descanso 
lás dificilísimas obras de la escuela alemana. 

Llamó la atencion del público, y produjo una dolo
rosa impresion en todos, la orla fúnebre del programa. 
último. 

¡La Sociedad ele profeso re~ acababa ele pcrcl:.:r A uno 
ele sus más dignos presidentes: 

¡Don .Joaquín Gaztambicle había dejado ele existir: 
Distinguido compositor, cuyas obras son populares 

en España, y director inteligente que todos respetaban, 
Gaztambicle deja un vacío entre nosotros que no espera
mos verlo ocupado dignamente en mucho tiempo. 

¡Que. Dios mande el consuelo que tanto necesita á su 
atribulada y apreciable familia! 

D. ENIUQUE DE BORBON. 
SU EXTIERRO. 

El personaje cuyo retrato hoy ofrecemos, nació en 17 
ele Abril ele 1823. 

Era herm:mo de D. Francisco ele Asís de Borhon. 
En 1849 contrajo matrimonio en Homa con doña Elena, 
de Castcllví, hija: del conde ele igual título . .Fruto ele esta 
union fueron cuatro hijos, tres ele ellos varones , ele los 
cuales dos se encuentran en la actualidad en el ct1lcuio 
de Enrique IV de París. El de mayor edad, que ha p~r
ticlo recientemente :í, esa capital, llamado por D . .Fran
cisco de Asís, es alférez con gmdo ele teniente del regi
miento ele caballería de San Quintín. 

Elevado D. Enrique de Borbon por cloíia Isabel II :í, 
la categoría de 'teniente general del ejército, fuú desti
tuido y desterrado años más tarde por el gobierno espa
fiol, á consecuencia ele un eserito qne se conceptuó inju
rioso para la seíiora que ent<ínces ocupaba el trono ele 
Espaíia. 

Fácilmente se comprende que esta ~pteralÍnácion no 
rompería la pluma de D. Enrique de Borbon, y en efec
to, muchos fueron los folletos que publicó en la capital 
del vecino imperio y en los que atacaba á su :mgust,'t 
cuíiacla y á diferentes hombres políticos. 
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Habiendo hecho alarde en sus publicaciones de profe-1 y elegante escultura ·que honra á su a,utor, el jóven ar- . 
sar ideas avanzada:;, salud6 con su aplauso .á la Itevo- tísta D. Elías ~[artiu, y al arte espaiiol ct>ntemporáneo. 
lueion. Su último e,;eríto fué el manifiesto que circuló Al ver e;;ta preciosa estátua, no se dirá ciertamente 
por Madrid, y <¡UC reprodujo la prensa, titulado A los que nuestra época se niegaá refleJar en sus obras aquel 

to claramente se han revelado en la aclqnisicion de esta 
obra y de tanta-; otras como adornan el magnífico pala
cio ele su residencia. 

documento cuyas consecuencias han espíritu religioso, aquel sentimiento de piedad sublime 
y que se ha considerado como el prólogo que inmortaliz6 ¡¡n flus producciones á tantos de unes

del terrible drama 1¡ne preoe11pa aún la atencion pública. tros anti•4nos artistas. 
Don J<;nrique de Borbon pertenecía á la secta de Jos Cierto que el sentimiento místico ha perdido su ca-

fracmasones, entre los c¡ne había alcanzado la categoría ráeter generalizador. Los tiempos pasan y con ellos las 
• marcada en esta sociedad con el número 33. ideas y las formas que revisten. 

El entierro de D. l<~nriqne de Borbon tuvo lugar el Hí Ya no se alzft en cada calle una iglesia y un convento; 
del meg norriente, al!istiendo á él una numerosa concur- en cada es•¡nina un Cristo esculpido ó una imágen alum
l'í!IH:Ía, entre la que 11e contaban muchos individuos de brada por mal lucientes faroles; ya no encontramos á 
las lógias mas6nicas. g) coche ÍIÍnehre iba timdo por cada paso un fraile de aspecto h·i~te y enfermizo, que 

caballoij enlutados y empenachados. La urna que parece vivir á :m pesar en el mundo, y que cmza por él 
erwerraha lo~ rei!toi! de J). Enrique era de bronce con ajeno á los dolores y alegrías de los otros mortales. El 
eautonems y fríí!o¡; dorados, y sobré ella habían sido co- arte se ha hecho ménos dramático y espontáneo, bajo el 
loendas lai! de tenientt~ general, de gran cruz punto de vista religioso; pero está más conforme con las 
de Cár'lo¡; l 11 y htd del gra<lo de mason del rito escocés manifestaciones de nnestra propia naturaleza, y á veces 
que le eorreHÍHJIHlia. sin dejar de der humano es tan conmovedor y no ménos 

Nuefltro rüpresenta el instante en qnc, ya re- grandioso. 
nnido 1:! aeompaí1am Ítmto ltllte la Clt.sa «Jue.D. Enri«¡ne de Nuestros antiguos artistas hacían irradiar la luz ele 
Borhou or~u¡mha durant0 Hll eBtancia en' est1t córte, cm- mm eterna 'aspiracion al cielo en los rostros de sus 
premlin mnreha hácin el cernenturio de San Isidro, santos y vírgenes: peru esta luz f~1lgumnte devoraba la 
en r¡ u u lntu erwontrado etl,mo flegeam¡o los restos de un helleza física. Ofrecían á Dios en sus obras sacrificacb la 
homhru <jite, por su alta social, pareeia desti- mnteria, y el cuerpo humano cm p~ra ellos como un vaso 
rm<lo !1 llll:r uxi~L;acía m 1tK fdiz y seren:t. de tosca y despreciable hechura fabricado para contener 

ltt • lelicada y riquísima eseneia ele la piedad cristiana. 
:\firarl los Cristos y las Dolorosas del divino :Morale~; 
verei~ en ellos algo ele una naturaleza extraordinaria; 

BAILE DE ~~~OS EN LA HEGENCJA. vereis en ac¡uellas caras de marfil y en aquellos cuerpos 

1•;! grahatlo de estn brillante reunion, de la eual ya noH 
oenpatnoH en nuerJtro número anterior, debió aparecer 
tmtc'JJW~il. AHí lo imlieftiHtmos, manifestando la cansa de 
110 haber poditlo realizar nuestro propt\r~ito. 

LA TLtli!TitAt::I0:-1 HE :\fAimm espem, Hin embargo, que 
s UM abomulrm düq)(;nHnrim oHta demora en la pnhlicacion 
tlt•l gnd,:tdo del baile de nií1oH celebrado en la Rcgen
eia, !!Í enmn que estft en pnrte compewmda la falta con 
]¡, 111á11 purfeet:t ejecucion ltrt.ístic:t de la ílustmcion •¡ne 
aemnprt!'lam 011. 

ESTATUA 

Dffi MARMOL POR D. ffiLlAS MARTIN. 

Uno tle IoM nu'tH dilltÍngnídm! i.ndivirluos de nuestra 
aristoenwit\, d Hr. Mnrt¡Ué!:! de Portngaletu, ha hecho 
con11tru ir pam slt hnhi.taeion nn magnífico palacio en los 
11olnnl~ tlel Buen ltutiro, inmedilttos á la Pnerta de Alca
lá, I'Ptlllimulo t.•n t".! hullísinms ohraH del arte moderno, 
dt~hidn;¡ á 1\\tustro~ primeros piuton·H y csCtlltoreH. 

EHtru dl:tH figura la esMtna enyo dihnjo ofrecemos 
hoy"" l1t prinwm plana de nncHtro peri.'Jdico, hermosa 

hechos de manojos de huesos algo ljlle es snhlime, pero 
con la deseonsohdora sublimidad del rostro de nn morí
hundo. 

Al interpretar el sentimiento religioso, el Sr. Martín 
ha evitado este escollo, y su cstátua d:í. completa idea de 
esa feliz union del sentimiento antiguo y de la forma 
moderna. Está llena de espíritu al propio tiempo que 
de elegancia y seuei:llez. Las líneas ele esta compo
sieion son tan felices, que parecen las únicas convenien
tes para esta figura. Son las líneas de la verdad trazadas 
por la inspiracion. 

No puede expresarse en nuestro concepto ele un modo 
más sentido aquellos éxtas¿s en r¡ne la piedad baiiaba con 
la pum luz de una sublime melancolía el rostro de San
ta Teresa, cuando en su solitaria celda y reclinada en el 
mon:ístico sitial, quemaba las alas de su alma en el fue-
go del amor divino, melancolía sublime que imprl.mia 
al propio tiempo en su pálido y bello semblante el sello 
del dolor que el espíritu sentía dentro de la prision de 
carne, que le estorbaba ascender completa y libremente 
al dichoso lugar rle sus visiones celestiales. 

Tan acertado en el pensamiento como en la forma, el 
sei'íor :\lartin ha creado con su cincel una estátua que 
se contemplará siempre con interés por el público y 
r¡ue siempre merecerá los elogios ele los inteligentes. 

Reciba nuustros plácemes por tan notable obra su dis
tinguido autor, y recíhalos tambien el Sr. Marqués de 
l'ortug:dute. en yo amor á las artes y exquisito bnen gus-

CONTRASTES. 
L 

La dije que la queria, 
nliróme ruborizada, 
Y estampé el lábio atrevido 
En sus megillas de grana. 

Aquella tftrde e u que al gozo 
~!i corazon se entregaba, 

'Silbaba el viento á lo I~jos; 
Era una tarde nublada. 

n. 
Cn:mclo con trémulos pasos 

Su féreÚo acompaii:tba, 
Y en su infinita amargnra 
Se complacía mi alma, 
Cu:inclo entré en el eampo-sttnto. 
Ctlando enterré mi espJrÍmza; 
Ji)ra una tarde serena, 
Los ]11tjarillos cnntnban. 

.Jos1~ FER~ANDEí~ Bt{E?IIO.'\. 

DISFRAZ. 

Lloraba el Amor sus cuitas. 
En un trance peliagudo, 
Diciendo : "Estoy tan desnudo 
Que no puedo hacér visitas. " 

Viendo la Amistad su llanto, 
Le dijo en tono sentido: 
"Tú serás bien recibido, 
Si te cubres con mi manto.;, 

Quedó aceptado el favor; 
Y por eso nadie acierta , 
Cuando llaman á su puerta , 
Si es la Amistad ti el Amor. 

.JuAN .Jos1:: HERRANz. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á nuestros suscritores, cuyos abonos 
terminan en fin del corriente, se sirvan renovarlos 
ántes del dia 12 de. Abril próximo, para que no ex
perimenten retraso en el recibo de los números. 

Para evitar las equivocaciones que puedan tener 
lugar, suplicamos á todos. nuestros suscritores di
rijan la correspondencia con sobre al Sr. !lirector 
de LA ILUSTRACION DE MADRID, plaza de Ma
tute, núm. 5. 

JE!l()OLÍFH '0. 

Li\ ILUSTI1f\CION DE !fADRID. 

• 
1 - '''".:· 

BASES DE LA PUBLICACION . 
f,\ fLI"'"'TH\CJn:\ ¡¡¡.; "1.\llfUil :-.P publica los tlia:-; 12 y 27 dP('a

da mt~:--. 

Cada llÜ!IH'l'o l'll!bta dP tn p:l~inas. ('O!l gTah:ul1J:-> r',,•t•lus/ra

t¡lt'nff" ··s¡m/iuft'."', itdPt·t·alndn:-- e!l ~·I h•xtu. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

E~ ~L\DRID. 

E:\ PROVI:\GIAK. 

Cl BA. PnmTD·RI<:O Y EXTRA:\.TERO. 

':-.; l'Pnh•s. 
:!2 
,¡~ 

~1) 

:\It~din a!Hi. :-:.-~ 
t·n 11;ll 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

., ~IAnlll!l.-Ofkinns,ylaza t.! e ?llntute, núm.5; Tabaquería riP las 
(~natro Callí's, lihrerws de I•.serlhano. í-;ane!tez Hnhio. Dnráu í-;an 
\la_rti n, .<Ht::;par y Hoig y ahnacen de ¡'mpe1 de Barrio, Gorre~t<~ra 
La,¡ a, nHnl. !i\J. 

I'HoVI:->CL\S.-En las pl·ineipalt>s lihrería,;. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

A los ~llH' Sf) sns(:l'i1_Hln :l LA Ju·sTHACIOX y á EL I~rPAHCL\L, s~'") 
{t._•::, ltal'a llllH l'PhU.JH llllpOrtante ('()ll arreglo á. la tal'Ifa ÚgHÍPllt1•: 

EN MADRID. 

l'n llll's, las dos ¡mhlkaPÍOliPS. 
Tres IHP~es. . . . . . • . . 
:\lf'dio n,-10. 
Cn alto. . 

Trt•s tnf'."Hls 
::\h•tlio alto.· : 
l'n afio .•.. 

EN PROVINCIAS. 

10 
2.~ 
;)2 

100 

50 
()() 

iiO 

CUBA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. 
:\lt>(lio aiJO. . . . . . . . . . . . . . . . . 200 
t·n afw. . . . . . . . . . . . . . . . . . ::wo 
. ~nT.\. :'\o SP :-:ervlrá sns:ericion alg-una en yo pa¿:ro no SP haYn an-

t 1npado fln InPtrilieo ü sPllos dP correos. ~ 
.\!!t~ntP ~xdn;o;ivo e·n lns isla~ rlP Cuha y PnPrto-Hko. la f•mprP

:-:;a df' Lo PJYJ])(t(!rtnrlo Lftr¡·ario. 

ntPgE'\T\ DE VL l\lf'Al:fl\1.. 1'1.\Z.\ PF: 'l\Tt'TE !). 




